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A L M A S  M U E R T A S

O curren  á veces en  el fuero in terno  fenóm enos verdaderam ente  singulares, 
de los que con frecuencia no os dais cu en ta , porque ni los sabéis apreciar en 
todo su  valor y  trascendencia , ni tan  siquiera los conocéis. V uestra atención 
sigue otros rum bos: la consagráis especialm ente á todo lo que pasa; á lo transi­
to rio , á lo fugaz, A lo pu ram ente  tem poral. En ra ras  ocasiones salís de los expe­
d ientes de  la vida d iaria. P o r excepción tan  sólo re ir  ontais vuestro  pensam iento 
hasta  las saludables y regeneradoras verdades filosóficas y m orales.

Preocupados (m icam ente en  cierto  o rden  de trabajos, desatendéis aquellos 
otros q u e  podrían  iniciaros en  el conocim iento de los m ás curiosos fenóm enos .de 
psicología trascendental.

H e ahí por qué no dais con la explicación de  las co rrien tes que en tre  alm a y 
alm a se establecen en  determ inados casos, de los choques que po r acciones, 
fuerzas y procedimiento,? desconocidos rec iben , de los im pulsos y m ovim ientos 
que se  producen  en  el todavía m isterioso m undo del esp íritu  hum ano, impulso.? 
y m ovim ientos que dan lugar en los esp íritus á em ociones y  sentim ientos di»'ersos, 

Esto pod rá  pareceres algo oscuro, lo cual no ex trañareis si os hacéis cargo de 
que tra tam os una cuestión  poco debatida, y po r tan to  escasam ente ilustrada, 

Em pero procurarem os esc larecerla  concretando tanto como nos sea posible. 

Y para  concretar, el m edio m ejor que nos ocurre  es p roceder en, sentido in­
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v erso  del q u e  uo’s  señalan  los JiieLodos hoy  ad iu ilidos conio lo s  m ás fec im dos én 

e l cam po  d en tif ic o , lo cu a l hacem os con e l ob je to  d e  q u e  e s te  trab a jo  re su lte  & 
la  v ez  claro  y  conciso .

Procediendo pues « priori, preguntam os á  v u estra  ra z ó n : « dado vuestro  
credo espiritualista, de  cuya verdad estáis firm em ente  pcm uadidos, ¿podéis n e ­
gar q u e  el m ero  hecho de  e n tra r  á form ar p arte  de la hum anidad un  espíritu 
superior, ha  dé p roducir en  el m undo m oral, espacio en que se m ueven las al­
m as, una verdadera conm oción? V esta conm oción q u e  no tiene po r causa 

hechos que los sentidos puedan  p e rc ib ir ,‘sino fenóm enos supra sensibles, que 
no reconoce po r agente  la voluntad  hum ana, sino lá accm n de fuerzas que en 
el m isterio  trabajan , ¿ creeis que no se ha  de traducir en vibraciones, en  choques, 
en  corriontes, m edios de com unicar ú las alm as la buena nueva?

P ropuesta  ya la cuestión, fácil es resolverla. Si os decidís p o r la aflnnativa, es 
decir, si cree is  que la entrada en la H um anidad de un  esp íritu  superio r ha  de 
producir en todos los corazones c ierta  viva conm oción y en todas las alm as una 
vibración enérgica, adem ás de se r  lógicos con los principios que teneis po r verda­
deros, podéis explicaros lodo u n  orden  de fenóm enos que de o tra  su e rte  pasarán 
desconocidos, ó, en  caso de conocerse, perm anecerán  inexplicables. La negativa, 
pues, im plica á m ás de una contradicción, la ignorancia acerca del hecho de que 
provienen ta les fenóm enos.

Aseguraos b ien  de ellos. En m om entos dados, los .espíritus sien ten  como una 
conm oción. Es el choque de lo desconocido, es la  corrien te  que p arte  de un 
alm a superio r recién  venida al m undo, y que com unica po r este medio á.sus 
hen n an as su próspero arribo.

Las alm as s ien ten  esta im p res ió n ; la  s ien ten  pero la confunden con  otras 
m uchas, form ando ju n tas el caos que lleva en  sí cada inteligencia.

F ijar los caracteres de esta  conm oción, es cosa para nosotros sum am ente difí­

cil y em presa en la  que no nos em peñam os p o rque  está  fuera  de nuestro  propo­
sito. A prended vosotros á conocerla, distinguiéndola y separándola de Jas demás, 
y así podréis, cuando experim entéis el choque, decir con ra z ó n : dentro  algún 

tiem po, en la H um anidad se v'erificará un  gran  acontecim iento;  h a  llegado á ella ya 
el acto r p rincipal, el q u e  h a  de desem peñar el papel m ás activo y m ás im portante.
Y así hablando, los buenos se sen tirán  m ás fuertes y los pervem os m is  débiles. 
Estos experim entarán  in tenso  p esa r, aquellos vivo júbilo . Los unos y  los 
otros sen tirán  el choque, percib irán  en  toda su  fuerza y  energía la poderosa co­
rrien te  q u e á  todas las alm as dirigen, á s u  venida al m undo, los g randes espíritus.

Hoy po r hoy todos tendría is ocasión do. com probar la realidad del hecho que 
os enunciam os. E m pero, absorbidos por com pleto en la contem plación del m i­
nu to  que pasa; persiguiendo sin cesar el goce fugitivo, ei efím ero p lacer, la  satis­
facción de vuestros apetitos m ateriales; en tregados á la  incesante corrien te  ele
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■sensaciones que van y vieiien y circulan librenienLe, y  en tran  .y  .sálen clel espí­
ritu , dejando en él á. veces, como la llovizna, en m ontón de  polVo, tan  sólo 
barro , y á veces lim piándolo de toda  im nundicia, como lo hace fuerte  y copioso 
aguacero en  descuidado cam ino; atentos sólo á la. voz de las pasiones, que de 
enem istades y rencores siem bran  la  senda q u e  recorréis, olvidáis v u estra  misión 
como hom bres, y dejáis de n u trir vuestra  inteligencia con los sanos y verdaderos 
conocim ientos, y desterráis de vuestro corazón los más bellos señtiniienlos que 
han de conduciros al deber prim ero, á la v irtud después.

H e aquí por qué os decim os en esta  com unicación, que el hecho que os refe­
rim os, con todos los fenóm enos á q u e  da lugar, ha de  se r  para vosotros algo 
oscuro.

P ara  aclararlo  debidam ente, hagam os de  él u n a  aplicación, cuya,aplicación 
nos lá  ofrece el mismo Evangelio, al cual y on sus m ás notables y culm inantes 
pasajes venim os com entando. •

Observad la  alegría, el vivo regocijo que se  m auiliesta en las alm as sencillas, 
en  las cuales como refugio se  habla acogido la bondad, cuando Cristo ymce. Tras 
el velo de la alegoría se oculta la eonraoción que experim entan los corazones 
bondadosos. Los ángeles bajan  del em píreo y anuncian la venida del Mesías á los 
pastores y  á  los reyes m agos; unos y otros, solícitos acuden al lugar donde-, según 
las profecías, había de nacer.

La bondad de los sencillos pastores les ha iniciado en el verdadero significado 
de la em oción que ex p erim en tan ; á los bellos sentim ientos q u e  los reyes po­
seían , á su r e c ti tu d , y natu ral b o n d a d , se h a  revelado el o rigen  y la  causa 
de los fenóm enos q u e  han notado en  su fuero  in terno . Pastores y  reyes m agos, 
es decir, p arte  sana de la  hum anidad, sencillez, justic ia  y bondad, se han  conm o­
vido porque han presentido el auxiliar fuerte y poderoso, que ha de hace r preva­
lece r en  el corazón y  en  la vida, como regla general de  conducta, el deb er y  la 
virtud.

La venida de los ángeles tiene  un  sentido que se  oculta tras  el velo de  la 
alegoría. El hecho es que los buenos han  percib ido como un  rayo de  luz de  la 
personalidad de  Cristo, como u n a  corriente vigorosa de su  g ran  esp íritu , y esta 
corriente y este  rayo de  luz lia sido para  ellos toda  u n a  revelación. P ues qué, 
¿acaso los esp íritus excepcionales no tienen m edios para maniÉe.star su llegada al 
m undo y su in troducción en la hum anidad? Cristo, que es el m ás excepcional ;de 
todos, que es la  excepción por excelencia ¿no dispondría de poder suficiente 
para anuneiar.su  proxim idad an tes de la encarnación y su encarnación m ism a en 
el m om ento de efectuarse, e.stableciendo con la acción de su voluntad u n a  coi> 
viente que hiciera experim entar á todos la  conm oción que p recede á ios grandes 
acontecim ientos? T ras la m ism a narración evangélica se oculta á veces un  sen­
tido d iferente del literal, sentido quo pudiéram os llam ar interlineal; tra s  las mis-
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ticas alegorías, ia b rillan te  realidad. A costum braos á  in te rp re ta r con esta  inde­
pendencia la p arte  narrativa así como la  alegórica, y  vereis con qué claridad 
aparecerán  pasajes que unas veces son oscuros en  sí, y  otros po r lo que en 
apariencia v ienen  á significar.

A hora b ien : el nacim iento de  Cristo es precedido de esta conm oción, q u e  en 
la atm ósfera del m undo m oral hace sen tir  siem pre la proxim idad de un espiritu  
excepcional. Y esta conm oción es como anuncio que sólo saben in te rp re ta r los 
buenos, porque se sien ten  auxiliados, y  los m alos, porque se ven  amenazados. 
P o r esto, m ientras ¡os pastores se  regocijan, H erodes y Jerusa lén  se  tu rban . Y se 
tu rb an  cuando anuncian  los reyes m ogos que el Mesias acababa de n acer y  venían 
á adorarlo.

¿Qué tem or había de insp irar á H erodes y á Jerusa lén  u n  niño que ni por la 
riqueza, ni po r la  influencia, n i po r 1a  posición de su familia, q u e  son los únicos 
m edios que en lo hum ano pueden  serv ir para  averiguar Ja probabilidad del inñujo 

que el niño ¡la de ejercer en la  sociedad, se  encon traba en condiciones de  desper­
ta r  el m ás m ínim o recelo? ¿H erodes e ra  acaso tan  m enguado, que po r el m ero 
dicho de  tre s  personas, ilu stres si se  qu iere , pero al fm  tre s  personas no m ás, se 
tu rbase , y  m ás ta rd e  po r una m edida incom prensible á fuerza de se r  bárbara , in­
trodujese en el entonces sum iso pueblo de Israel, el llan to  y la  desolación? ¿La 
clásica ciudad del fariseísm o habia perdido toda sagacidad para  dejarse  alucinar 
de esta m anera, tem blando po r lá declaración que no revelaba m ás que un  hecho 
local? Y si creía, gracias á las profecías, en la  realidad de lo que decían los tre.s 
reyes m agos, ¿á  qué tu rb a rse  como se tu rbó  H erodes? ¿P ara  qué tem er?  ¿No espe­
raban  acaso v er en el Mesías anunciado, otro David dispuesto á m ed ir sus arm as 

con los nuevos filisteos? ¿La em presa de lib erta r al pais de los aborrecidos rom a­
nos, volviéndolo á constitu ir o tra  vez bajo el yugo teocrático , no  era  para  ellos 
san ta-porque era  útil? ¿Á q u é  tu rb a rse  p u es?  ¿P ara  q u é  tem er?  ¿Sabían algo del 

destino y  la  m isión que llevaba aquel n iño, como todos verdadero y  v iviente enig­
m a? ¿N o veían acaso en el M esías anunciado, al conquistador m aterial, al que 
debía hace r de la Judea  u n a  nación poderosa, fuerte , independien te , y  de la teo­
cracia el elem ento  superio r á todos los elem entos sociales, la  clase m ás prepon­
derante?

Vemos, pues, q u e  en apariencia existe u n  verdadero  contrasentido en  el pasaje 
deí Evangelio qué nos ocupa. Debe haber algo en  el fondo que nos aclare y expli­
que el hecho que en él se anuncia, ó  b ien , atendida la debilidad del testim onio, no 
creyeron  el hecho que revelaban los reyes m agos, y  en este caso no se explícala 
turbación, ó bien  creyeron  en él y  tam poco se  com prende por qué debían tu rb a rse  
con la turbación q u e  H erodes exprim entó, cuya tu rbación  e ra  efecto de  tem or, 
p ues así lo reveló m ás ta rd e  la bárbara  m atanza ordenada p o r el recelo . Los fari­
seos al tu rbarse , manife.stando tem o r, obedecían á  esta conm oción inexplicable
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qu e  experim entan los buenos y los pervei-sos al aproxim arse á  la hum anidad un 
esp íritu  su p e rio r ; conm oción que en los p rim eros produce vivo júb ilo , y  en  ios se­

gundos sensación de tem or, inqu ietud  y m alestar.
Había algo en aquella conm oción que les alarm ó, algo q u e  Ies hizo tem er por 

su  poder, algo que Ies reveló en el Mesías, no á David, ni á la raza de  reyes con­
quistadores, sino al justo  que venía á  enseñar justicia, al bueno q u e  venia ¿ in fu n ­
d ir bondad, aquel q u e  ten ía  la m isión de auxiliar todos los esfuerzos que tendie­
ran  al b ien , y  por tan to  la  de com batir el abuso entronizado, el privilegio, la 
superstición , y todas las instituciones que alguna injusticia pro teg ieran  y  toda re­
ligión que la serp ien te  del e rro r  alim entara en su  seno. Tem en porque presienten  
su ru ina. T em en porque h an  adivinado en  el niño q u e  co rren  á adorar los reyes 
magos, el q u e  ha  de a rru in a r toda su  influencia. E sta y no o tra  es la verdadera, 

la positiva causa de su  tem or.
¿Y q u é  de  extraño tiene  que Je rusa len  tem iera  y po r tan to  m anifestara su te ­

m or tu rbándose, si no e ra  m ás que u n  vasto sepulcro y sus habitan tes sóloaím as 
m uertas?  Jerusalén , verdadera  Babilonia, a lbergue de la  concupiscencia como 
Sodoma, vivero de supersticiones, lugar donde toda  codicia hacía su  nido, ¿Jeru ­
salén debia perm anecer serena , cuando la  venida de Cristo hizo v ib rar enérgica­
m ente  todos los corazones? Alli vivía el fariseo vigilando desde el in terio r del 
tem plo, a ten to  sólo á su in terés, esgrim iendo como co rtan te  espada la  autoridad 
m oral que da  la ciega fe de  la  ignorante m uchedum bre, ocultando debajo la  con­
cha de  su  fingida y  engañosa bondad el egoísmo m ás refinado ; tra s  la exteriori­
dad  de  h ipócritas apariencias, la am bición ilim itada, y  u n a  vida de  desenfreno é 
inm oralidad disfrazada p o r ayunos y  penitencias públicas; cuidando de  las reve­
laciones de Moisés, como pudiera  hacerlo  un  propietario  con su  hacienda, ó un 
labrador con su  cam p o ; com batiendo á todo reform ista ó á  todo innovador, con 
la  furia con que se com bate al lad rón  q u e  v iene á arreba tar nuestros tesoros; 
generación de  v íboras que sólo producían la m uerte  con su aguijón venenoso ; 
sepulcros blanqueados, raza de h ipócritas que en m uclias ocasiones n i siquie­

ra  con su palabra  apoyaban el contenido del adm irable Decálogo. Alli vivía 
tam bién la  personificación de un  poder abusivo, opresor; la representación gráfica 
de  una autoridad q u e  es obedecida cuando m anda, p o rque  v iene apoyada y  san­
cionada po r !a fuerza; poder receloso, autoridad suspicaz q u e  tem e  siem pre el 
bullicio y la agitación, y exterm ina alli donde aparece la  m anifestación de los m ás 
nobles sentim ientos de  independencia ó de  los m ás vigorosos im pulsos de liber­
tad . Alli por fin vivía, m ejor, vegetaba en  la oscuridad, el núm ero, la inm ensa m u­
chedum bre en  la  superstición educada, en  la ignorancia sistem ática sostenida, 
atorm entada constan tem ente por el aguijón dei poder m aterial q u e  h ería  sin 
piedad su presen te , y po r el aguijón del poder m oral que. exterm inaba su  espe­
ranza, am enazándola en su porvenir con la horrib le gehenna.
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¿Cómo Jerusalén  podía recib ir im pasible, serena, confiada, el anuncio de  un 
Mesías, cuando de él debía tan. sólo-esperar severa condena, y  no fallo favorable? 
¿Cómo podía sen tir el h ipócrita, júbilo , por el anuncio de la  v ictoria que la causa 
del deber y  de la v irtud  iba á alcanzar? Jem sa lén  se  tu rba , como se  tu rb a  H ero­
des, porque anda p o r las vías de  la  in justicia; Jerusa lén  odia, porque p resien te  su 
próxim a destrucción, Jerusa lén  es el albergue de todas las alm as m uertas.

A lm as m uertas: h é  aquí el títu lo  de esta com unicación.

Entendem os po r alm as m uertas, todas aquellas que no se  su je tan  ó las condi­
ciones p rescritas  por sabia naturaleza á  los hum anos. P o r m anera, que ni egois- 
-rao; ni concupiscencia, ni- odio, pueden  constitu ir para el alm a su  verdadera 
Vida. Así p u es , alm a que se  en trega  p o r entero  á los instin tos egoístas, es alma 
m u e r ta ; alm a, que se rige' po r las p rescripciones de  la  codicia, es alm a m uerta; 
alm a que alim enta  el odio, con el mismo afán con q u e  la sacerdotisa alim enta el 
fuego sagrado del ai-a, alm a m uerta  es tam bién. S iem pre que trabaja  en provecho 
de la concupiscencia y del e rro r, trabaja  para  su m u erte , labra  su ruina.

La vida del alm a sólo pueden  constitu irla  po r u n a  p a r te , la práctica de  la ju s­
ticia, los. sentim ientos de am or que conducen al sacrificio, y po r o tra  la aspiración 
de  conocer la verdad  tan  sólo, En estas nobles em presas puede el alm a erapleai- 
todo su  poder y e jerc itar su  actividad. Su vida n a tu ra l en  tales condiciones des­
cansa. Salirse de ellas, es abdicar su  vida, su v erdadera  vida, aquella en la  cual 
de  la ha  de  resp landecer su origen,

El m ism o Evangelio nos ofrece el titu lo  que dam os á  esta  com unicación. Con las 
frases «.muertos son los que procuraban  la  m uerte  de! niño; -> «á los sentados en re ­
g ión  y  som bra de xniierte, luz los esclareció;» «dejad á los m uertos que en tie rren  4

.su sm u erto s ,» ex p resa lam ism a id eaq u en o so tro sco n  la locución  «alm asm uertas.»
H erodes, que p rocuraba la m u erte  del niño, es decir, que ponia el poder al 

.servicio del recelo , y em pleaba la  violencia para  apagar el fuego del tem or que 

ard ía  en  su m ente , alm a m uerta  era. G entiles y  judíos, rom anos é israelitas, los 
de  la ard ien te  N ubia y  los de  la tris te  Siberia, alm as m uertas tam bién; \'ivían, 
como dice el Evangelio, en  región y som bra de m uerte .

Cristo les hizo renacer á la  vida. El m ilagro de la resu rrección  de Lázaro no 
es la expresión de un  hecho local, es m ás b ien  la figura viva, la b rillan te  alego­
ría de  la  o-bra de Cristo. Lázaro es la personificación de la  hum anidad. Su sepul - 
ero es la im agen del m undo. El g ran  cadáver exhalaba pestilen te  olor, porque, 
hacía m ucho tiem po que estaba sepultado.

«Levántate y anda» le dice Cristo; y  Lázaro, esto es, la hum anidad, recobra á 
su  voz y á su acción el m ovim iento. En adelan te , no perm anecerá en el sepulcro 
como. Lázaro, ni petrificado como Lot, pu es de los labios del m ism o Cristo ha 
ap rendido  que .«ninguno que .poniendo su  m ano al arado, m ira  a trás, es apto  para 
el reino de Dios.»

— 262 —
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Si po r un  m om ento languidece y parece como q u e  m uere  se  rehacerá  con 
prontitud , porque el anda, anda, resonará  en  su corazón y m overá su vo­
luntad.

Y el anda , anda  es la voz de  Dios, porque sus leyes son su palabra, y ley 
suya es y po r lo tan to  palabras suyas, la  ley divina del progreso.

Que hoy existen  alm as m uertas ¿qu ién  lo duda? ¿Q ue hoy el fariseo h a  rena­
cido, ¿quién  puede negarlo?

Pero  por lo m ism o que hay alm as m uertas y por lo tanto fariseos, po r io m is­
ino, que la superstición  reco rre  au n  el campo vasto de las inteligencias, y la con­
cupiscencia es señora todavía de  m uchas alm as; p o r lo m ism o, que la intoleran­
cia se  arm a con violencia, y  que el egoísmo se  cubre  con copa de sacrificio, la 

acción de Dios se h a  m anifestado o tra  vez , y  su  Providencia se ha  extendido so­
b re  todos, suscitando este  inovüniento rigoroso de reform a que se  llam a E sp iri­
tismo. O tra vez el anda, anda  lia resonado en el corazón de la  Im m anidad; !a 
obra de  regeneración  continua desarrollándose en la vida social.

Hay alm as m uertas, pero  en  el seno de las tum bas se  produce un  m ovim iento 
de vida que ha  de se r  altam ente fecundo.

Las alm as m uertas de  hoy como las alm as m uertas de  ayer, p rocuran  la m uer­
te  del niño. Más ta rd e  persiguen  al hom bre, y po r fin lo clavan en u n a  cruz y lo 
dejan allí agarrotado, m uerto , como ei símbolo horrib le  de su obra destructora. 
Cristo decía á  los doctores de la l e y ! « ¡ Ay de v o so tro s , que edificáis los sepul­
cros d é lo s  P rofetas y los m ataron  vuestros padres. De cierto dais testim onio que 
consentís en los hechos de vuestros paidres: porque á la verdad ellos los m ataron, 
m as vosotros edificáis sus sepulcros.»  Y estas palabras son aplicables en su to ta ­
lidad á los m odernos doctores de la ley, á  los fariseos de hoy; alm as m uertas á 
todo lo grande, á  todo lo nolile, atentas hm  sólo a  cum plir con el ritua l y á llenar 
el foraialism o de su s  vanas cerem onias; m ien tras que m uestran  con sus actos 

que en nada estim an la vida de C risto, al cual sólo adoran pendien te  de  la cruz ó 
encerrado  en  el Sepulcro. Sólo aprecian  el sacrificio porque e.ste envuelve la 
redención ; pero no consideran que la sangre de un justo  no basta  á la rgar los 
pecados de todos, y po r tanto que su adoración es acto estéril.

Han edificado su sepulcro , h an  cuidado de él con sumo esm ero, lo veneran, 
después de  perseguido y  m uerto . Los fariseos m odernos, los nuevos doctores de 
la ley, son hijos de los que dieron la m uerte  á Cristo; su conducta indica su pa­
ren tesco . Sus hechos, su  v id a , no pueden  desm entir su linaje. No á Cristo 
m uerto , sino á Cristo vía'O debería m ostrarse  constan tem ente á  las m uchedum ­
bres. No labrando su sepulcro , sino im itando su vida es como ha  de venerársele. 
Si sólo la  m uerte  se  recu erd a  y se  olvidan en  un todo sus enseñanzas, se da tes­
tim onio, como dice Cristo, de que se  consiente en  los hechos de los pad res ó sea 
de q u e  los nuevos doctores de la ley, los mock'rnos fari.seos. aprueban  y comple­
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tan  la obra  de los antiguos, extendiendo sobre ía venerab le  figura del R edentor 
el velo de la  m uerte.

Hoy si viniera nuevam ente Cristo, los fariseos se tu rbarían  con la  m ism a tu r­
bación que experim entó Je ru sa lén ; la m ism a conm oción en la  atm ósfera m oral 
produciría  en  los esp íritus el m ismo efecto. Los unos se  librarían  al m ás puro 
regocijo, los otros se  en tregarían  á la  ira  y  al fu ro r. La nueva Jerusa lén  se  tu r ­

baría, porque tiene  conciencia de  ia m ala inversión que h a  dado á su poder y  á 
su autoridad.

* ^
B a rce lo n a , A g o s to  d e  18 8 2 .—M éd iu m  P.
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ALGUNAS OBSERVACIONES ACERCA DE LOS SUEÑOS
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CAPÍTULO PRIMERO

L a  v ig il ia  y  e l  su e n o  c o n s id e ra d o s  c o m o  e s ta d o s  fis io ló g ic o s .— S u  r e s p e c t iv a  m is ió n  en  
la  e c o n o m ía  h u m a n a .—C au sas q u e  p ro d u c e n  u n o  y  o t r o .—E sta d o s  a n á lo g o s  a l s u e ñ o . 
—D el S u e ñ o .—B re v e s  in d ic a c io n e s  a c e rc a  la s  d o s  te n d e n c ia s  q u e  e n  la  r e so lu c ió n  d e  
to d o  p ro b le m a  p s ic o ló g ic o  se  n o ta n .—A sp e c to s  f ís ic o  y  m o ra l d e l  su e ñ o .—M ezcla en  
to d a s  s u s  m a n ife s ta c io n e s  d e  lo s  d o s  e le m e n to s  f ís ico  y  m o ra l.

La vida hum ana (p u es solam ente del hom bre nos ocupam os) va de la  activi­
dad al reposo, y del reposo á  la actividad. Estos son los dos períodos q u e  en ella 
a lte rn an  sucesivam ente. L a actividad se  m anifiesta en  el estado de v igilia; el re ­
poso éñ  el estado orgánico denom inado sueño . La vigilia a lte rna  con el sueño 
como el día con la n o c h e : el reposo aparece tra s  la  actividad, como la repara­
ción después de  la  destrucción. Actividad y  re p o so , vigilia y  su e ñ o , .suce- 
diéndose con regularidad , contribuyen en  no escasa p arte  á  sostener la vida 
e n  el organism o, restableciendo el equilibrio con el ejercicio norm al de dos de 
las funciones m ás culm inantes. El hom bre, para  vivir su  vida característica, que 
lo es la  de relación, necesita  e s ta r d esp ie rto ; pero  en esta  v ida sólo pu ed e  soste­
nerse  á  condición de descansar, de dorm ir cuando se  sienta invadido po r la  fati­
ga. De la  sucesión periódica de estos dos estados, nace el equilibrio de las fuer­
zas físicas y  m entales.

En el estado de vigilia el hom bre trabaja  b ien  m ental, b ien  físicam ente. Este 
trabajo  ileva consigo un  gasto  considerable de fuerzas, ó sea u n a  inversión del 
capital con que al nacer le dotó N a tu ra leza ; en  el estado de su eñ o , el hom bre 
allega recursos, ahorra  esfuerzos, concen tra  energía, se  repone de los quebran­
tos q u e  le ha  ocasionado una excesiva actividad. Por m anera  que si m ientras 

vela el hom bre, consum e fuerzas, m ientras duerm e las a h o rra ; gastando en la

( i )  V é an se  la s  R e v is ta s  d e  Ju lio  y  A g osto .
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vigilia los ahorros que h a  hecho en  el sueño. La m isión de la  vigilia es dejar que 
se m anifieste la vida de relación y  la m isión del sueño reponer las pérdidas cau­

sadas po r esta  vida á fin de sostenerla.
Todo estim ulante cerebral—dice ia  Fisiología—m anteniendo la  actividad del 

cerebro , hace afluir á él la sangre y ahuyenta el sueño. La llam ada reflexión vo­
luntaria, p roduce este  efecto. La digestión, concentrando la  actividad en  el estó­
m ago, debilita la  circulación cerebral y es causa productora del sueño. P a ra  ser 
m ás claros, darem os m ayor latitud  á  estos conceptos. El funcionalism o armónico 
de todos los sistem as que in teg ran  el cuerpo hum ano, sus m utuas acciones y 
relaciones, sostienen, al hom bre en estado de vigilia. Pero  este arm ónico fun­
cionar, estas acciones y relaciones m utuas, no  pueden  se r  perm anentes. Han 

de ten e r un  lim ite, como lo tienen  todas las fuerzas q u e  en  el organism o actúan, 
H an de debilitarse po r el continuo ejercicio. Asi se com prende que, fatigado el 
sistem a m uscular de  obedecer, tienda al reposo; que fatigado el sistem a nervioso 
de transm itir, busque el descanso; q u e  fatigado el mismo cerebro  de  m andar, 
a n h e le , como el cen tro  nervioso por excelencia q u e  es, el estado en que h a  de 
reponer sus gastadas fuerzas. Cesan las relaciones en tre  uno y otro sistem a, se 
re la ja  la  circulación cerebral, com ienzan á  en torpecerse  los sentidos, caen  los 
párpados, se c ierran  los ojos, los oidos dejan  de oir, y la im presionabilidad del 
tacto  se debilita. El sueño asom a, invade el organism o, se apodera de é!, le 
vence y le obliga á descansar. De m anera que, m ientras funcionan ai-móiúca- 
m ente , y en  relación unos con otros, todos los sistem as, la  vigilia se sostiene; 
pero tan  pron to , por el mismo continuado ejercicio em piezan á debilitarse estas 
relaciones, el sueño aparece. Todo estim ulante cerebral, m anteniendo ai órgano 
principal en  actividad, sostiene las relaciones en tre  sistem a y sistem a, y  po r tan­
to la  vigilia; po r el contrario , todo lo que tienda  á dism inuir la  excitabilidad del 
cerebro , relajando la circulación cerebral y  acum ulando la sangre en  otros órga­
nos, hace sen tir enérg icam ente la necesidad del sueño.

Precisano.s, cuando m énos, hacer m ención de otros estados aunque no idén­
ticos al sueño, pues entonces se coníundirian con él, análogos al m ism o. P ro ­
ducidos estos por m edios artificiales, ta les como la  acción de  anestésicos, nar­
cóticos y fluido m agnético , se diferencian del sueño propiam ente d ich o : prim ero, 
en su causa de producción; pues al paso que el sueño natu ral es engendrado co­
m unm ente por activa y  prolojigada v ig ilia , estos sueños artificiales pueden  ser 
producidos siem pre po r la aplicación de los agen tes m encionados, tan to  si el 
organism o está fatigado como si no lo está; seg u n d o , por los caracteres con que 
se m anifiesta, los cuales aparecen esencialm ente distintos en  la anestesia  que 
en  el sueño n a tu ra l, pues que se logra con aquella  insensibilizar al individuo, 
resultado q u e  nunca se obtiene con éste ; cuyos caracteres tan  d iferentes son 
tam bién en las varías formas de h ipnotism o, de los que presen ta el sueño na-
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tu ra i, que á sirapie vista se d istinguen uno y otro e s tad o , el hipnótico y el sue­
ño naturalm ente  p roducido ; te rc e ro , por sus m anifestaciones, por la v ida espe­
cial que cada uno crea  en  el ind iv id u o ; pu es que al paso que del sueño surgen 
los sueños, del hipnotism o surgen  todos los actos que constituyen la vida sonam- 

bú lica , desde su  m ás rud im entaria  expresión hasta  su m ás com plicada tram a. 
Por m anera que estos estados se diferencian orgánica y  ino ra lm en te , pues que 

en el sonám bulo continúan  funcionando en arm onía sistem a m uscular y sistem a 
nervioso; nada se  rom pe en é l , nada se a lte ra ; es el mismo hom bre <iue se le­
van ta , se  y e rg u e , se sien ta , obedeciendo á im pulsos que extraña voluntad  im ­

prim e en  él. Además se diferencian inoralm ente p o rque  la  v id a , direm os m oral 
en oposición á la  física, q u e  crea en los diversos estados, es esencialm ente distinta.

Y abandonando ahora todo lo que al estado de vigilia se re f ie re , ocupém onos 
tan  sólo del sueño.

Em pero an tes de e n tra r  de ¡leño en su estudio precísanos , su  especial na tu ­
raleza, hace r algunas observaciones que han  de se r  su obligada introducción.

Difícil, y dado el estado de la  ciencia, hoy puede decirse que es imposible, 
fijar de  u n a  m anera precisa y  clai-a las fron teras que separan  la Fisiología y la 
Psicología. Caprichosa y  arb itrariam ente  se ha pretendido establecer tales lim ites, 
con lo cual se ha  dado lugar en  m ateria  ya asaz confusa á m ayor confusión aún. 
La m ism a ignorancia que re in a  en  los esp íritus acerca el punto  im perceptible en 
q u e  term ina la  \-ida corporal y em pieza la v ida m oral ó espirita, ha  originado 
ia m anifestación de dos tendencias, m e jo r, de dos te o r ía s , que por razón de la 
p reponderancia  que dan á la  Fisiología ó á la Psicología en  el e.studio y resolu­
ción de  todas las cuestiones q u e  se refieren á  la vida in terna del h o m b re , se de­
nom inan fisiológica ó psicológica. Según pertenezcan á una ú o tra  e sc u e la , los 
qu e  se  consagran al estud io  de cuestiones tan  in trincadas, las resuelven  de una ú 
o tra  m anera , siem pre ajustando la  resolución á los principios que infoim an toda 
su teoría  general. De aquí que adolezcan sus teorías particu lares del gravísimo 
defecto de exclusiv ism o, de parcialidad y de prejuicio. Asom bra y  espanta  á la 
vez contem plar á ta les  exploradores en su ing ra ta  ta rea  de h acer m ás oscuro lo 
que no puede serlo  m ás y de in troduc ir m ayor confusión en regiones po r donde 
re ina perpetuam ente ei caos. Sí se tra ta  de  fijar f ro n te ra s , lim ite s , líneas conve­
n ien tes de separación , ó puntos de relación , ved cómo de la m anera  m ás arbi­
tra ria  los partidarios de la escuela fisiológica q u ie re n , p re te n d e n , borrando todo 
lim ite , toda separac ión , h acer e n tra r  al hom bre to ta l , al hom bre cuerpo y es­
p íritu  , al hom bre en sus funciones pu ram ente  o rg án icas , y en su s  operaciones 
puram ente  psíquicas den tro  el reducido espacio de u n a  estrecha fisiología. No 
de o tra  m anera proceden  los adeptos de  una escuela psicológica exclusiva é in to ­
leran te . D esconociendo los progresos que de a lgún  tiem po á esta  p arte  h a  hecho, 
la Fisiología en todo lo q u e  se refiere á esa vida secreta  del si.stema n e n io -
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s o , tan  delicada, cuyo conocim iento es expuesto á los m ás graves y trascenden­
ta les  e r ro re s , cerrando los ,ojos an te  la  luz q u e  difunde u n a  verdadera ciencia, 
confunden lo que es del dom inio de la ciencia fisiológica y a , con lo q u e  toda­
vía se  conserva como propiedad exclusiva d é la  Psicología. Las dos escuelas, por 
sus m ism os exclusivism os, obstruyen  el camino que pudiera  conduciros á todos 
al descubrim iento de la  verdad. Es de lam entar que la razón hum ana ande tan  
extraviada en  cuestiones q u e  tan  de cerca le  a tañ en . Ello sin em bargo es así por 
hoy. Em pero quizás no d isten  m ucho de vosotros los tiem pos en  q u e , fatigados 
unos y otros de co rre r tra s  fantasm as t{ue siem pre se d esvanecen , ó de  inventar 
soluciones que al poco tiem po caen en  el d escréd ito , se recojan dentro  de  si 
m ism o s, y abandonando los dogm atism os de e scu e la , se lanzen con nuevo ardor 
al descubrim iento de las regiones inexploradas. Entonces unos y otros se habrán  
convencido de lo m algastado que lia sido el tiem po invertido en defender, con to­
dos los recui-sos de su in g en io , escuelas que sólo pueden  sostenerse  po r la fuer­
za de anonnales y por tanto no dui'aderas circunstancias. Pero  no entonem os el 
kYo pecador» an tes de  que una y o tra  reconozcan haber pecado. Concretém onos 
po r de pronto á d ar una idea de  lo q u e  hoy pasa. Los fisiólogos exclusivos y los psi­
cólogos sectarios, audaces hasta  la tem erid ad , como lo son siem pre los ignoran­
te s ,  — y unos y otros lo son en  las cuestiones en  q u e  m ás com petentes se creen 
— van  y  v ienen  por el m isterio en acción, que se llam a a lm a , con la seguridad 
con q u e  los paseantes d iscurren  por ancha a i'e n id a ; aqui se  p a ra n , po r allá co­
r re n ;  fijan un  ja ló n , establecen u n  lim ite , m arcan u n  lin d e ro , para  m ás tarde 

b o r ra r ,  d estru ir ó a rrancar todo lo que don tan to  traliajo y  á costa de  tan tos es­
fuerzos practicaron. A lum brados po r las falsas luces de sus raciocin ios, se  creen 
én posesión dé ía verdad cuando su m ente  íes sugiere  una solución p o r dudosa 
q u e  s e a , ó cuando alcanzan ,á refu tar un  argum ento  de sus ad v ersario s; con la 
m ayor desenvoltura recorren , como si fuera  trillado cam in o , las profundidades 
del alm a hum ana; trabajan  con vivo afán , sin considerar que están  amasando 
para sus descendientes el e rro r secular que se  llam a preocupación. M ientras los 
fisiólogos exclusivistas disuelven en  lo.s átom os la inteligencia individual y confun­

den en la  m ateria la razón vaciando en  el mismo m olde el elem ento personal, y el 
elem ento espiciíico, el instinto encerrado en  los cen tros nerviosos y las lum inosas 
ideas que e le sp iritu , fuen te nunca seca, v ierte en el cerebro , vaso siem pre lleno; 
los psicólogos sectarios liacen inlei’ven ir una como acción sobrenatural en  todas 
las operaciones del sistem a n erv io so , dan una preponderancia om ním oda al es­
p íritu  y otorgan al yo funciones q u e  en ningún m odo tiene. Unos y otros tra tan  
el m is te rio , como si fuera  u n  amigo intim o perfectam ente conocido en  su in te ­

r io r y en su  e x te rio r , en  sus detalles y en su conjunto. Es m enester que todos se 
convenzan , de que si lo cierto como cierto  ha  de t ra ta rs e , lo dudoso ha  de serlo 
como d u d o so , y lo desconocido como desconocido ; pues que de esta m anera  no

vi
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tend rán  cabida en  el esp iritu  hum ano los indoctos dogmatismos , n i m anifestará 
nadie preferencias po r el vicio in telectual que se llam a e rro r. Todas las cuestio­
nes que se refieran al tan  debatido como in teresan te  problem a de las relaciones 
del alm a con el cuerpo, deben revestir un doble c a rá c te r , pues que en  lo q u e  se 
refiere al cuerpo la  cuestión es fisiológica, y  en lo que se refiere  al alm a psicoló­
gica. P resc ind ir de uno de los aspectos po r un  censurable espíritu  de escuela es 
em peñarse en erra r. Lo que debe sacrificarse no son po r cierto  los m edios de 
descubrir la v e rd a d , sino las especiales condiciones de la inteligencia q u e  en es­

clavos del e rro r os convierten.
A teniéndonos, p u e s , á estas breves consideraciones', d irem os q u e  el sueño, 

en  la  vida especial que c re a , t ie n e , como todos los fenóm enos que se  refieren 
en m ás ó en  m énos á las relaciones del alm a con el c u e rp o , el doble carác ter fí­
sico y  m o ra l, ó sea q u e  pueden  estudiarse á la  vez en sus dos a sp ec to s : desde el 
punto  de v ista fisiológico y  desde el punto  de v ista psicológico. Siendo u n  efecto 
pu ram ente  m a te ria l, c rea  u n a  vida que á la  vez participa de la  v ida del cuerpo y 

de la  del espiritu .
En esta vida andan  confundidos los dos elem entos, el físico y  el que hem os 

convenido en  llam ar m o ra l, m anifestando unas veces en los su e ñ o s , vida espe­
cial que del sueño s u rg e , las influencias saludables ó perniciosas de! organism o 

y  o tras las m ás puras del e sp ir itu , ya a isladam en te , ya confundidas.
E ste punto de v ista era  necesario  fijarlo, poi^que de  aqui arrancarem os la  clasi­

ficación que de los sueños pensam os establecer.
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UN MEDIUM DE BOKHARA

N a r r a c i ó n  s a c a d a  d e  l a  H i s t o r i a  d e  l o s  K h a n s  M o n g o l e s  d e l  T u r k e s t á n  y  

DE LA TrANSOXIANA , QUE FORMA PARTE DE LA OBRA PERSA HABIB ES§HER 

DE KhONDEMIR, CONTEMPORÁNEO DE LOS HECHOS.

E n el año 636 de la  H ejira (1238 á 1239) tuvo lugar u n a  fatal conjunción de 

dos astros en el signo de Cáncer. Los astrólogos habían  pred icho  q u e  habría dis­
tu rb ios y que era  probable  el levantam iento de  un  innovador en  relig ión. A tre s  
parasanges (1 )  de Bokhara hay  u n  villorrio llam ado Tarab, en el q u e  vivía u n  in ­
dividuo llam ado M ahm ud, que e ra  de  oficio cedacero. Según se ha  contado de  él, 
no ten ía  igual en  necedad é ignorancia. Tom ó por norm a aparen tar piedad y de­
voción po r h ipocresía  y po r astucia, p retendiendo  conversar con genios q u e  le

( i )  M ed ida  i tin e ra r ia .

Ayuntamiento de Madrid



revelaban las cosas m ás ocultas. En el M averannahr y en el T urkestán  m uchas 
personas, especialm ente m ujeres, tienen  esta pretensión . Cuando uno tiene  un 
pesar ó .se encuentra  enferm o, p repara  u n  festín y m anda llam ar al p erid a r  (que 
es el que se halla en com unicación con los genios). Los peridares se en tregan  á 
danzas y ú otros absurdos parecidos. Los ignorantes y las gen tes del pueblo  con­
sideran esto como artículo de  fé. La herm ana de  este tarabi le contaba toda ciase 
de historias de peridares, q u e  M ahm ud propagaba en tre  el pueblo hasta  el punto 
que, tom ado po r ta l, la población en  m asa venia á visitarle. Donde habla un  para­
litico ó un  afligido le m andaban inm ediatam ente á él.

P o r coincidencia, en tre  el núm ero  de los q u e  acudían, algunos encontraron ali­
vio & sus m ales. Desde entonces su m orada fué visitada po r todos sin distinción, 
desde la ínfim a plebe hasta  ¡as clases más elevadas, excepción hecha de  aquellos 
que estaban por Dios dotados de un  corazón puro . Yo h e  oído contar en el mismo 
B okhara (dice el au to r) por algunas personas de  consideración y estim a en el p a ís : 
«En p resencia  nuestra  sopló en los ojos de  uno ó dos ciegos, excrem entos de 
p erro  pulverizados y  recobraron  la  vista.» Yo les respond í: «Los que vieron esto 
e ran  ciegos tam bién ; porque este  es el m ilagro obrado po r Jesús, hijo de María, 
del cual dijo Dios, que cu raría  al ciego de  nacim iento y ai leproso. Si yo veia con 
m is propios ojos este acontecim iento, rae ocuparía sin dilación en cu rar mi ce­

guera.»
Vivía en  B okhara u n  sabio conocido por su  m érito  y po r su nobleza. Su nom ­

b re  era  Ghems-eddin M abbubi, k  consecuencia de una enem istad que existía en tre  
él y los im anes de Bokhara, abrazó la caftsa de  este loco, y se unió á la m asa de 
sus partidarios. «Mi padre, dijo á ese ignorante, ha  narrado  y  consignado por es­
crito en  una obra, q u esa ld ria  d eT arab , cerca de B okhara, un  fundador de dinastía 
que conquistarla el m undo describiendo los signo.s característicos de .su persona. 

Estos signos están  visibles en t i . »
E l ignorante é insensato Tarabi fué confirm ado en su  ilusión por este  relato , 

q u e  venia á  su  vez á  com probar ia predicción de los astrólogos. El reclutam iento 
aum entaba de  d ía  en  d ia ; toda  la  población de la ciudad y del campo venia á v er 
al Tarabi, y em pezaron á m anifestarse señales de  disturbios y de revolución. Los 
em ires de Bokhara se reun ieron  en consejo para  im petrar m edio de apagar el fuego 
de  la  discordia y  del tum ulto , y  m andaron u n  em bajador ú K hodjeud, cerca  del 
AVizir, para  in stru irle  de lo que acontecía. Ellos po r su p arte  se  d irigieron áT arab , 
como si desearan  v er y disfru tar del favor de M ahmud, rogándole que fuera  á 
Bokhara á fm de honrar con su presencia la  ciudad . P ero  convinieron en tre  sí que 
al llegar al exti-emo del puen te  de  W ezidan, lanzarían de improviso sobre él una 
lluvia de flechas. Cuando la  com itiva se  puso en  m archa, M ahmud observó cierto 
cambio en la m anera de ser de estos em ires, y al llegar al extrem o del p u en te  se 
encaró con Tem cba, que era  el principal d é lo s  com isarios m ongo les,y  le  d ijo :
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«R enuncia á tus. m alvados designios, ó de lo contrario  duré orden  de que le  sean 

ay an cad o s los ojos sin  intervención de m ano de hom bre.» Cuando los m ongoles 
oyeron pronunciar estas palabras, dijeron en tre  si: «Cierto es que nadie le h a  in ­
form ado de nuestro  proyecto, y sin em bargo sus palabras son verdad.» — En vista 
de esto concibieron tem or y no h icieron su frir al Tarabi vejación alguna. Al llegar 
á B okhara se alojó en  el palacio del rey  S indjar. Los em ires, los m agnates y los 
principales personajes clel im perio, ponían de su p arte  el m ayor celo eu  dem os­
trarle  respeto  y consideración; pero su intención era  m atarle á la p rim era ocasión 
que se presen tara , porque el populacho era  suyo, y el barrio  y el bazar que habi­
taba tan  lleno de gen te , que ni u n  gato hub ie ra  podido p en e tra r en  él. En virtud 
de que la concurrencia  pasaba ya de raya, no regresando hasta  haber recibido la 
bendición del Tarabi, y  no habiendo m edio de en tra r n i de salir, no tuvo éste otro 
recurso  que subir á la  azotea, y esparcir sobre el pueblo agua q u e  tom aban á  bo­
queadas. E l que había sido tocado po r algunas gotas de este  líquido, se  volvia con­

ten to  y satisfecho.
S in em bargo, uno de los sectarios del e rro r  informó al tarab i del designio de 

los jefes m ongoles. Salió entonces por una p u erta  excusada, m ontó en u n  caballo 
que habia atado en  aquel sitio, y  habiendo pasado desapercibido po r las gentes 
qu e  en  él se hallaban, se dirigió como u n  rayo á la colina de  Abu-Hafs. Cundió 
la  noticia y todo el m undo se reun ió  do nuevo á él. Pocos m om entos después de 
su fú g a le  buscaron , pero en v a n o ; se m andaron g inetes en su persecución, 
pero retroced ieron  al verle  ya en  la cum bre de la colina. El pueblo, que no se 
apercibió aiites de su salida, exclam ó en tonces; «El Khodjah ha  subido volando 

á la  colina de Abu-Hafs. En un  instan te  las riendas del lib re  albedrío se escapa­
ron de las m anos de  los grandes y  de los pequeños. La m ayor p arte  se dirigieron 
ó la colina y  se reun ieron  al ta rab i. En el acto de la oración do la ta rd e  éste  se 
volvió hacia ellos y  les d ijo : «Oh partidarios de la verdad , ¿q \ié  aguardais?E s 

preciso pu rgar el m undo de im píos, em pleando cada cual lo que tenga á su dis­
posición, palos, arm as y  todo instrum ento  de guerra .»—Todos los hom bres de 
B okhara fueron á encontrarle . Esto acontecía en  viernes. El Khodjah se dirigió 
de  nuevo ú la  ciudad, hospedándose en la casa de Rabí, y llamó ú ella á los jefes 
de la religión, á  los m agnates y  á los hom bres m ás conocidos de B okhara. Gomo 
estaba to talm ente  desprovisto de  ciencia y de m érito , no hizo m ás que irrisión 
del jefe los sadrs, (g ran d es ponliflces) de  su tiem po, Borhan-eddin, descendien­
te  de la familia boran ia  y  resto  del linaje de Sadx'i-D jihan; y nom bró jefe de  la 
religión á Chem s-eddin M ahbubi. Tarabi trató in justam ente á la m ayor parte  
de las personas distinguidas, las difamó y m ató á algunas. Se 'OCUpó sólo de 
conquistar el populacho y los vagos diciendo: «ML ejército es de dos clases: 
la una com puesta de descendientes de Adán y  visible; la  o tra  está  oculta 
y  se com pone de  tropas celestes q u e  vuelan  po r ól aire , y de un  cueipo  de genios
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que andan áóljre lii tie rra , ñ’o voy ú hacer que aparezca á vnesti'os ojos este se­
gundo ejército . O bsen-ad en el cielo y  en el suelo para  ten e r la p rueba de lo que 
os digo: «Sus fam iliares y los que tem an fé fijában la  vista.» Ahí teneis , les decía, 
á unos que vuelan con tra je s  verdes, y ü otros con tra jes blancos.» El popula­
cho confirm aba su  aserto , y si alguno se a trevía 4 decir que nada veía, se  lo 
hacían v e r  los dem ás á palos. Tarabi añadió en to n ces. «Dios nos envía arm as 
desde el m undo sobrenatural.»  Y, en efecto, un  m ercad er doSchiraz llegó al ins­
tan te  con cuatro  cargas de  .sables. Desde este m om ento el populacho no dudó y.a 
de la victoria. Este mismo viernes se oró á nom bre del Tarabi en  calidad de 
Sultán. Concluida la oración se  m andaron com isarios á  las m oradas de los gran­
des personajes para  llevar de ellas tiendas, pabellones y  tapices. Se equipó un 
ejército inm enso. Los vago.s y los perdidos se  in trodujeron  en las casas do los 
ricos y em pezaron á robar. Llegada la noche, el nuevo su ltán  se re tiró  de repente 
á sus habitaciones .seguido de m ujeres herm osas como hadas, y llevó en su 
com pañía una alegre vida. P o r la m añana hizo sus abluciones en una piscina, y 
sus sectarios se repartieron  en pequeñas porciones, el agua que habia sen 'ido  
para este  objeto, im aginando atraerse  con ella las bendiciones del cielo; los en 
ferm os bebieron de ella tam bién. Tarabi distribuyó a unos y á otros la,s cantida­
des recogidas, repartiéndolas po r igual é n tre lo s  soldados y sus propios servidores. 
Cuando su herm ana le  vió apoderai-se de las m ujeres y  d é la s  riquezas de los 
dem ás, se alejó de él diciendo: «El poder q u e  por m i m ediación ha  con.seguido, 
ha  recibido ya u n  golpe terrib le .»  Los em ires y los Jefes, que hablan  ya recitado 
el versículo de la Hejira, se  reunieron  end íherm ineh  y  ju n ta ron  los m ongoles de 
su s alrededores. H icieron los preparativos, según los recursos de las provincias 
adyacentes, y se dirigieron hacia Boldiara. Por su  pai-te, el Tarabi se dispuso al 
com bate y  salió de Bokhara p a ra  ir  á su  encuentro , con los habitantes del bazar, 
vestidos á la  ligera. Ambas partes  se  colocaron en orden  de batalla . Tarabi se 
colocó en la prim era  fila con M ahbulii, sin arm as y  sin  coraza. Como se habia 
esparcido el i’um or de (jue todas las m anos que se levantarían contra él, queda­
rían  desecadas, el ejército m ongol no se atrevía á disparar n i á dar sablazos. Por 
fin, un  soldado de este  ejército lanzó u n a  flecha que por casualidad hirió m ortal­

m ente  al Tarabi. O tra flecha alcanzó áM ahbubi. E s teh ech o p asó  desapercibido de 
am bos ejércitos. En el m om ento se levantó u n  v iento  im petuoso, siendo tan  espe­
so el polvo, que los com batientes no se distinguían unos á otros. E l ejército ene­
migo lo creyó efecto de  los m ilagros del Taralji, se batió  en re tirada  y em prendió 

la fuga. Los soldado.? del Tarabi le persigu ieron; los habitan tes d o lo s  campos 
salieron de sus aldeas con hoces y hachas y decapitaron á todos los m ongoles 
que pudieron apresar, especialm ente á los p recep tores y m agnates. Les dieron 
caza hasta  K erm ineh , y m ataron cerca de diez mil. Los partidai'ios del Tarabi, 
creyéndole ausen te , dieron el poder ú sus dos herm anos; m as estos, exentos de
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su prestigio y  de sus facultades, fueron vencidos m ás ta rd e , acabándose eon él la 

revolución religiosa que hab la  iniciado.

|t ,v

t e
i  A:

N unca debeis poner obstáculo ai esp íritu  que con deseo de p resen taros un 
problem a, objeto de vuestro  estudio , viene á  vosotros. H ay en tre  los árabes dos 
especies de creyentes, como en toda  religión: los fanáticos y los indiferentes.

Sólo los prim eros son los instrum entos de su progreso; los segundos siem pre 

su rém ora.
Pero  ¿quién cum ple mejoi'? H asta ahora los segundos, porque no hay religión 

conocida que no se haya desviado de  la senda que le  trazara  su  fundador. Em­
pero , no siem pre ei fundador llevó su  obra hasta  su com pleto desarrollo, sin 
variar de rum bo y sin dejar sen tir en  él el dom inio de las pasiones m undanas. 
Sólo uno , an te  qu ien  todos los hom bres deben inclinar la  cabeza, es digno de ser 
considerado como term inador de su obra; pero éste la  selló con su sangre, y  su 
corona fué la del m artirio , Mas no todos los discipulos de  Jesús siguieron sin 
alteración los doctrinas del Maestro; y  ¿cuán bu en a  debía ser su sem illa, que á 

pesar de haberse adulterado al través de los siglos y  de haber degenerado tanto , 
todavía es la  única que podrá serv ir de tallo para in je rta r en su árbol de  red en ­
ción los re toños nuevos q u e  x'an apareciendo, y  cuyas sem illas parecen  ti-anspor- 

tadas de otros m undos mejores!
Lo q u e  habéis leído esta  noche, tiene  su fondo de verdad, y  el Profeta cuya 

h istoria se  halla in serta  en la general de  Pevsia, considerado como u n  ignorante 
y revoltoso, no era  ta l como lo describe el au to r de ella; e ra  un  esp íritu  que 
aceptó la  m isión de a rrancar la m áscara  á los que, bajo pretex to  de religión é 

im buidos de u n a  falsa ciencia em pobrecían y em brutecían  al pueblo , desvirtuan­
do los preceptos sanos dcl M ahometismo, y  de la doctrina de Zoroastro, que h er­
m anaron  sabiam ente los sectarios de  Aly. Pero  este  esp íritu  á pesar de  que cono­
ció el escollo, se creyó con fuerzas para  vencerlo, y no  hub iera  perecido tan 
pronto  si á su vanidad de  Sultán, que necesitaba sólo por algunos dias, para or­
ganizar bajo  otra base  aquellos países incom unicados con el resto  de la  hum ani­
dad, no se  hub ie ra  añadido el sensualism o del sátrapa y la  codicia del m agnate. 
Llegado este  caso, su  m isión continuada én su persona hub ie ra  sido u n  m al y no 

un  bien; y por eso fracasó apenas nacida.
Tal sucede á m enudo en las épocas de  revolución, que son las que m arcan 

las etapas de la hum anidad; p o rque  las revoluciones más que los reinados son los 

verdaderos jalones de  la historia.
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En ellas siem pre aparecen  una ó m ás figuras, doladas de brillan tes cualidades: 
m as como se requ ieren  ^'arios espíritus para llevarlas á cabo, y aunque se liayan 
concertado de  antem ano, lo que pasa en tre  vosotros conociendo los compromisos 
contraídos, de que los celos liacon que los jefes se  destrocen, en tre  si, pasa tam ­
b ién  en tre  revolucionarios ó sectarios ó espíritus que se encarnaron con el mis­
m o objeto, que contrajeron  com prom isos en  esp iritu  y los olvidan después en la 
tie rra .

Los hom bres superiores son, pues, necesarios para  los g randes progresos 
como en las g randes em presas se requ ieren  personas ele em puje; pero  su cousoli- 
dacLón so obtiene con seres dolados como ellos ó quizás m ás que ellos de gran­
eles cualidades de m oralidad é  inteligencia, pero no distinguiéndose po r su  auda­
cia y que aparecen escalonados po r generaciones, y que son los que consolielan 
las verdaderas eone£uistas del deroclm  y ele la justicia.

B a r c e lo n a .— M é d iu m  C. D.

—  273  —

G A L E R IA  D E T U M B A S
(  Conlinuación.)

Veamos ahora la teo ría  de los Santos :

En el cielo hay  abogados para  to d o ; y si sus cuidados fueran eficaces en el 
alivio de dolencias, harían  inútiles á lo s  m édicos.

Santa Polonia cu ra  el dolor ele muelifs.
S an E u trop ío  la hielropcsía.
San V alentín el m al caduco.

San Roc[ue, San Sebastián y San Caralampio la peste.
Santa  P etron ila  las fiebres.
San M aturiiio la locura.
Santa Lucía los ojos.
San A vertiiio el dolor de  cabeza.
Hay santos que alivian los dolores do parto ; que hacen  hallar lo que se pierde; 

que cuidan de los rebaños; ejue salvan de los naufrag ios, y  que dein la  victoria.
San Grispin j  San Crispiiiiano son patronos ele los zapateros; San Ramcin 

Nonato, de las pai-idas y em barazadas; San José do los carpinteros: Santa Cecilia 
de ios m úsicos; San Antonio de los ce rd o s; S anta  G ertrudis d é lo s  ratones; 
Santiago de los españo les; San Dionisio de Jos franceses.

Algunos Santos se hacen  com petencia. San Mauro y Sain t Geiion se disputan 
la  curación de la g o ta ; y Santa Otilia, S anta  Clara y  San Claro p re tenden  la sn- 
prernacia de oculistas.

Creem os que los abogados no h an  resuelto  ios problem as de ia ciencia patoló­
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gica, pero puede asegurarse  que lian proporcionado m isas, velas rizadas, pechos 
de cera , lim osnas en  los cepillos y donaciones á las cofradías, abriendo u n  se­

pulcro m ás á las ideas antiguas, que no qu ieren  transform arse según las exigen­
cias de la filosofía y de la ciencia ele los siglos. Y con esto venim os á  tropezar con 
el Diablo, personaje que desem peñó un g ran  papel en la Edad-m edia, asustando 
á las m onjas y m etiendo la pata en  todas partes y  principaim onte en  las sacris­
tías. Los conjuros y  exorcism os se h an  hecho ineficaces y  rid iculos, raros y es­
peciales, ¿Cómo es esto si la  Iglesia es infalible é inm utable? ¿H a cambiado el 
concepto de la Iglesia sobre el d iablo? ¿H a progresado el diablo y h a  cambiado 
sus ard ides para  engañarnos m ejor? Todo es posible, pero en ta l caso la  varia­
ción de las ideas inm utables es un  sepulcro de lo antiguo y  un  faro que anuncia 

lo nuevo y progresivo.
El a tribu ir crim en á las innovaciones del progreso, es atribuirlo  á la H um a­

nidad en tera  que adelanta, ú las leyes divinas por que se rige, y a! au to r que 
dictó esas leyes. El catolicismo que niega esas leyes progresivas no puede eludir 
su acción, y  á su pesar se  desarrolla tam bién, m odificando sus opiniones. Tal ha 
sucedido con las divulgadas supersticiones y hazañas de las brujas.

La hoguera inquisitorial fué el antidoto contra las b ru jas. S p renger escribió 
el famoso Martillo de las brujas, donde se  cuentan cosas eslupondas, m alvadas, 

necias y rid iculas po r el célebre inquisidor.
Unamos ú. esto los aparatos del exorcismo, las ideas dom inantes sobre alqui­

m ia y astrologia, y  nos form arem os idea de lo que podía se r  la  ignorancia atizada 
p o r el fanatism o. El resultado fué que se quem aron m uchas b ru jas, y que el 
siglo XIX tiene  derecho á p reg u n ta r: ¿H ay bru jas ó no las hay? ¿F ueron  sus 
castigos crueldades ó necedades? ¿ F u é  infalible la Iglesia consintiendo estos 
ca,stigos ? ¿Si habrán  contribuido las b ru jas en ab rir  el sepulcro de lo anti­
guo inm utable que m uda con tan ta  facilidad?

Si el catolicismo rom ano fuera lógico consigo mismo y  quisiera realm ente 
pasar po r inm utable, debia consagrar de nuevo la  fó en las b ru jas y la necesidad 

de su persecución, como lo dijeron: E l Exodo  en su cap. XXII, ver. 18, un con­
cilio del siglo X II, u n a  bu la  de Inocencio VIII, reproducida po r Julio II y  Adria­
no VI, y otros docum entos m énos im portan tes... L a M ariolatria, el culto que no 
reform a costum bres, las indulgencias, el purgatorio, el m onaquism o exagerado, 
se rán  objeto de crítica en o tra  ocasión, p o r lo m ucho que hay  para  hab lar de 
ellos; hoy nos lim itarem os á  los m ilagros, sintiendo no haber sido m as estensos 
en los lem as del Cepillo y  del Syllahits, del Poder tem poral, la casta, el diezmo, 
el celibato universal, el ayuno absoluto, el abandono de la fa m ilia  y del m u n ­
do, e tc ., e tc. Vamos, pues, con ios m ilagros.

H an sido tan  grandes y  tan  raros q u e  son necesarios los libros del Año Cris­
tiano y algunos más para  relatarlos en bosquejo.
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Un Cristo que suda golas d e ,san g re ; una virgen que llora á lágrim a v iva; un 
luieso que cura  enferm edades; una virgen que se aparece en el m onte y  ordena 
la fábrica de un m onasterio ; un  santo que reclam a m isas; N uestra Señora de 
Guadalupe, de Loreto, de la Palom a, de África, de los Milagros, de la O, de la
Luz que hace prodig ios, son cosas vu lgares y com unes. ¿Pero  son ciertos
todos los railagi'os que se  re la tan  po r cualquiera y que la Iglesia consiente en  que 
se divulguen y exploten? Esta es la  cuestión ; cuestión trascendental para  la fe 
do las m asas; porque desorientadas estas pueden  l le g a rá  la incredulidad, á la 
irreligiosidad y  á los excesos sociales, como consecuencias de u n a  y^otra. En 
las vidas do los santos canonizados y  heatiflcados dcl sagrado orden de predica­
dores, escrita  po r F ray  M anuel Amado en 1829, se  cuentan  cosas tan  adm irables 
que casi hacen desconfiar do la exactitud histórica. El au tor dice en  el prólogo: 
«Por ob ligar; pues, d que callen los labios dolosos y  falaces, reproducim os aqui 
los trabajos de los T ourones M archeses y otros ilustres dom inicanos, á  ¿os que 
añadim os en parte , e n p a r te  quitam os y  renovamos e n e l  todo.» «Protestamos el 
buen fm  que nos an im a , y deseam os q u e  el éxito le corresponda, etc.» ¿P a ra  qué 
p ro testa r de la  verdad  histórica si esta ex iste?  La p ro testa  de añadir, qu itar y 
renovar en la relación de los hechos, parece que cubre á estos de u n  velo de 
duda que nos trae  á la m em oria los fraudes piadosos do otros tiem pos. Si los 
fraudes existen, sea cual fuere el móvil q u e  los inspira, se satisface con ellos una 
pasión degradante ele m en tira  que no puede serv ir de  cim iento á la  religión , y 
se  engendra  con su propaganda la anarquía  y el ateísm o que se querían  evitar. 
El rem edio es Uin m alo como la  enferm edad. P o r o tra  p a r te , no siendo los m ila­
gros motivo de  .salvación, ¿ es posible q u e  se llegue a la  disolución social com o 
dicen los frailes, po r no c ree r  on la m ilad  de ellos?

Los abusos de  la fe on los m ilagros han sido tan  grandes, que sin ta rd a r m u­
cho nos adm irarem os de  v er m ilagros sin an tecedente  histórico, sin valor critico, 
sin au to ridad  ele sus testigos, sin fuerza m oral para  p robar la  veracidad h is­
tórica.

La Iglesia depositaría de la fe no deb iera  consen tir los falsos m ilagros que 
adulteran  aquella fo, y  que predican la incredulidad en vez do a traer á los fieles. 
U na fo adulterada, consentida y explotada po r qu ienes debieran ten e r in terés en 

su pureza histórica, es un  sepulcro  en  cuyas tin ieblas so oscurece el b rillo  de ¡a 
verdad, y bajo cuya losa se hunde cada vez m as el cadáver de las viejas ideas de 
inm óvil perfección.

Á los m ilagros ha  sucedido lo m ism o que á las bru jas y al diablo : h an  venido 
á m énos o se han  transform ado. Antes se llam aba á los creyentes á presenciar 
los prodigios operados en los sepulcros de los san tos; boy la  exhibición se  lim ita 
á  un  corlo núm ero de  f ie le s ; an tes se m ultiplicaban do un  modo asom broso, hoy 
escasean notablem ente.
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Es ra ro  v er que las p ied ras m anen vino y  ios peces se  vengan á la m ano, 
como hacía San Gonzalo de  A m arante para  pagar á los obreros del puen te  del 
Tam aga; es difícil que la  tripulación do un  buque vea cruzar á un  hom bre  em ­
barcado sobre su capa como San Raim undo de P e ñ a fo rt; parece im posible que 
u n  pobre se convierta en crucifijo como aconteció po r influencia de San Alvaro 

de C órdoba; escasean las elevaciones de San B ernardo Scaram acca y sus re sp lan ­
d o re s ; las visiones y profecías de Constancio d e F a b r ia n o ;  es rarísim o el no 
quem arse en el fuego, como aconteció á Pedro González Teirao; parece u n  sueño 
que los m uertos levan ten  el pié, como hizo el cadáver de Inés para  cjue lo besara  
Catalina, y que llueva m aná como n ie v e ; parece increíb le  que Sadoc y  49 com­
pañeros m :irtircs, degollados en el coro al can tar u n a  salve, en tra ran  en  el cielo 
continuando el cántico q u e  habían em pezado y  vestidos de estolas, como si nada 

les aconteciera.
En este  lenguaje debe h ab e r indudablem ente m ucha re tórica , aun con sa­

crificio de la  claridad de id e a s ; pero sea de esto lo q u e  quiera , y  aun  suponiendo 
q u e  los santos puedan  en tra r en  el cielo vestidos y calzados, el hecho notable que 
aparece es el contraste de  la  m ultiplicidad antigua de los m ilagros y  la escasez 
p resen te  de ellos en  u n a  m ism a religión, inm utable  y san ta ; exceso de m ilagros 
cuando todo el m undo católico creía, y  escasez de ellos cuando la  incredulidad 

cunde y se hacen  m ás necesarios.
Esto parece u n a  contradicción y  debe serlo.
Lo cierto  es que hoy abundan poco las curaciones de  María Barlolom ea de 

Baguesio, de Osanna, do M artina y o tros m il; escasean las visiones, las proíecias, 

las revelaciones, e tc ., etc. Esto hace sospechar que la  m itad de  los m ilagros son 
falsos; y  si no lo son, ¿por qué no se  exhiben para  confundir la  im piedad?

El exceso de m ilagros falsos h a  sido co n trap ro d u cen te ; en vez de avivar la  fe 

la apaga; en vez de a trae r c reyen tes los aliuyenta.
La faloricación de m ilagros consentida sin escrúpulo  por Rom a á cambio de 

oro, ha  dado á esta por corona el anatem a de la filosofía, po r trono un  sepulcro 

m ás.
¿H abrá todavía qu ien  c rea  que vive el catolicismo rom ano con sus erro res y 

que tiene  fuerza p a ra  re s tab lecer el pasado ?
Si Rom a no es u n  cadáver, es do seguro u n  ánim a de otro m undo que vaga 

en tre  las tum bas de  los m u erto s ; es u n  fantasm a que huye del-sol de la  ciencia, 

que se asusta  de la  luz de la ra z ó n , q u e  m aldice el p ro g reso , y que en tre  las con­
vulsiones de u n  trono caído, y  en tre  el sonrojo de una dom inación perdida, 
lanza m aldiciones á la  ley  divina de  la  perfectibilidad, q u e  m udando sin  cesar las 
cosas cam bia las pasiones de  los siglos y los destinos de la  H um anidad.

¿No basta  todavía á los ínm ovilistas del ultram ontanism o para  dom inar su  fe 
en  los triunfos de  lo pasado, los sepulcros que hem os enum erado al rom anism o?
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¿Querois otro? La incredulidad general.

¿Q ueréis otro? L a ciencia: los sabios: la  filosofía.
¿Q ueréis o tro? Los adelantos de ia historia.
¿Q ueréis otro? El cruzam iento de las sectas.
¿Queréis o tro? L a .soberanía de  las naciones.
¿Q ueréis o tro? Las asociaciones libres m orales.
¿Q ueréis otro? La enseñanza oficial de  la Econom ía Politica.

¿Q ueréis otros? La prensa, el invento  de  G uítem berg ; los descubrim ientos de 
las ciencias físicas, astronóm ica, física, geología, q u e  investigan las edades del 

m undo, la com posición quím ica de  los astros, las prim averas e ternas que agitan 
la vida universal de los m undos.

¿Q ueréis o tros? La industria  y el com ercio , que en  vez de p red icar el despre­
cio del m undo nos dicen q u e  le am em os; la  agricultura, que nos anuncia las m a­
ravillas de  u n  futuro paraíso; la h igiene, que nos m anda y recom ienda la riqueza 
para  prolongar la  vida y nos prohíbe los azotes y los ayunos excesivos; la  m oral 
filosófica m oderna, q u e  nos anuncia la  existencia de una vida infinita y  lo aiisur- 
do de una sola etapa del sér, como con traria  á los divinos atributos. E l romaiiismo 
tiene  enem igos en todas partes.

¿Q ueréis o tro s? ,.. P ues b ie n , los ten d ré is : p o rque  los m uertos saldrán  de sus 
tum bas y vendrán  á p red icar con lenguas de fuego que Rom a está  con ellos, y que 
sus doctrinas contrarias al progreso son del pasado y no del porvenir. Y cuando 
el eco de los m uertos re tum be en  nuestro  oído, acaso el alm a se sobrecoja de  te ­
m or, espanto ó caridad, y en lo in te rio r de su  conciencia elevará u n  responso 
gratis y en  lengua vulgar por el ánim a e rran te  del ilustre finado  llam ado Catoli­
cismo Rom ano.

¿Q ueréis todavía m ás sepulcros?  P ues los teneis  en  el símbolo Q iiicunquevult 
servari.........

¿Q ueréis o tros? Los teneis en los ú ltim os dogm as......

¿Q ueréis otros? En el rem oto O riente se ai^re la fosa de  las tradiciones pla­
giadas, que h an  hecho al Occidente tribu tarlo  del i:rahm anism o en las cerem onias 
del culto,

¿Q ueréis o tros? E studiad el asilo dcl cato licism o; refugiado en los pueblos más 
atrasados, cuya inteligencia ha  m odelado, fom entando h\ superstición , dándoles 
p o r ideal el Sylluhus, po r autoridad teológica el jesuitism o rom ano, por aspiración 
social la  política u ltram ontana, ve hoy el fru to  de sus erro res, ve el abism o del 
pasado á cuyas profundas en trañas él mismo se aiToja p o r no poder soportar el 
brillo  de la  luz.

¿Q ueréis saljer de un  m odo fijo el valor dol catolicism o en las conciencias? 
P ues b ien ; contixistad los católicos con ol Syllabus  en la m ano y vereis los que 

cum plen fielm ente los preceptos de  la  Santa M adre Ig lesia; y si esto no es fácil,

i
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pedid A los sacristanes la  estadística exacta de  los que cituípieii con la Iglesia  
an u a lm en te ; pedid la csladistica de  las bu las; la  estadística de ios quebrantam ien­
tos con tra  los ayunos y com idas de carne en cuaresm a. Si el catolicism o rom ano 
tien e  apariencias de vida parcial es po r la p arte  política que envuelve, por los in ­
tereses personales q u e  p ro tege. P o r lo dem ás, hace tiem po q u e  m urió , llevándose 
consigo la  teología de los sem inarios y la  tablilla  que anunciaba la  saca de  ánim as 
del purgatorio .

M a n u e l  N a v a r r o  J I u b i l l o .

L A  EX A G ER A CIO N

•• 1

De la exageración A la falsificación no h ay  m ás q u e  u n  paso ; y tan  lejos está 
de la  verdad e l que exagera como el que falsifica; pues el prim ero es aquel que 
al referir u n  hecho ó acción de cualqu iera  de  sus sem ejantes, lo rem onta  á una 
a ltu ra  inconcebible ó lo rebaja  hasta  allí donde le pueda conducir ia m iseria hu­
m ana, quedando el caso tan  desfigurado, que apenas si se  conoce su  fondo p ri­
m itivo; el segundo es el que, con m énos escrúpulo  que e l prim ero , despoja la 
cosa de  toda  verdad  y  la com enta del m odo q u e  m ás le  place, sin im portarle 
nada aJisolutam ente el que aquello  sea tan distinto de  lo que en  sí es; resultando 

de  esto, que si la exageración desfigura el hecho, por lo que se abulia  en b u en  ó 
m al sentido, la falsificación lo transform a ó c rea  á su  antojo; siendo tan  pernicio­
sas las dos y pareciéndose tan to , que b ien  podem os decir q u e  de  la  exageración 
de los hechos nace tam bién  su falsificación.

M uchas veces sucede que lo que solam ente es un  principio de desarrollo  en 
el cum plim iento del deber, se  encom ia de un  m odo tan  exagerado, que convir­
tiéndose en  u n  falso incienso, en  vez de elevar m ás b ien  perjud ica al que se le 
tribu ta ; porque hasta  el mismo que lo propala, inoralm ente sabe  quo exagera, 
q u e  no está  en lo cierto , y q u e  com eto un  acto indigno de todo sé r  recto y justo , 
pu es al exagerar u n a  v irtud  que apenas com ienza, se pone m ás de manifiesto 
aquel exiguo m érito  q u e  posee; á m énos que la ceguedad hum ana, que tanto 
abunda y que tan  acostum brada está  á  recoger lo malo po r lo bueno , haciéndose 
eco de lo im perfecto, eleve al santuario  de la v irtud  al que aú n  no  se halla  dis­
puesto á p en e tra r en  él. Y lo m ism o sucede cuando se com ienzan á ensanchar 
los defectos ág e n o s : éstos llegan á u n  grado ta l de  relajación en  boca del que 

exagera, que genera lm ente  el q u e  sólo adolecerá quizá de faltas leves, se  lialiará 
m ás degradado á  los ojos del m undo q u e  el verdadero crim inal.

Á la vista del hom bre pensador, la exageración p ierde  toda su  valor, porque
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considera los extrem os como u n  m ar borrascoso en el cual siem pre hay peligro 
de zozobrar, y se aleja de ellos como buen  p rev iso r; pero á  los ojos de  la igno­
rancia  tom a gigantes proporciones y causa inm ensos m ales, porque todo se invo­
lucra  y  falsifica en dem asiada elevación de  unos y gran  descrédito y  perjuicio de 
otros.

Hay tantos charlatanes que exageran, taartos h ipócritas que m ienten , tantos 
ignorantes q u e  aceptan  lo que no enliendeii y tan  pocos pensadores q u e  analicen, 
que no es extraño que la  hum anidad tropiece, caiga y se levante  m il veces del m í­
sero  lodazal do las pasiones, sin que vea m ás luz en  su camino que los cárdenos 
fulgores del engaño y la ficción ; y unos vociferando v irtudes y  am or que nunca 
han  existido, para  c rearse  u n a  nueva atm ósfera de  sim patía an te la sociedad, 
otros echando com bustible á  los defectos pava agigantarlos ha-sta la  saciedad y 
satisfacer una venganza, éstos llorando para  tran sfo rm arla  alegría en sentim iento 
aparen te, aquellos riendo  para  ocultar sus rem ordim ientos, y los m énos, pasean­
do su  im pasible m irada po r ese conjunto de m iserias hum anas donde todo se 
corrom pe, form an u n a  generación decrép ita  q u e  m uere  á m anos de la exagera­
ción ; pues el am or, la  v irtud , los defectos, las religiones y los m ás grandes idea­
les, todo lo profana y desfigura la  exageración, hija  del m alhadado orgullo del 
hom bre y de la crasa  ignorancia que le  envuelve.

í Cuántas veces la  exageración de los hechos hunde  á m ás de una familia en 
el olvido é indiferencia social, m ien tras que á  otras les da una preponderancia 
que están  lejos de m erecer!

La exageración pu ed e  decirse que es el baróm etro  de  d e r la s  conciencias, 
po rque sea en el sentido que quiera , siem pre anuncia la  viciada atm ósfera que 
las c irc u n d a ; pues cuando trib u tan  elogios á  quien no los m erece, son hipócritas; 
y cuando abu ltan  los defectos ágenos, sólo responden  á una venganza oculta que 
se  satisface con la m ayor sangro fría, deslionrando del modo m ás inicuo.

Sabido es que no hay hum o sin fuego, y que cuando se habla de  alguien, ó 
m e jo r dicho, cuando se va á exagerar la cosa, ya  sea en u n  sentido ya  en otro, 
siem pre hay  algo que sirva de base ; y tan to  es así, que aunque un  individuo 
tenga m ás defectos que v irtudes, si la exageración quiere , con u n a  sola condición 
b uena  que posea es lo suficiente pai'ii que apai’ezca como un  ángel an te  la socie­
dad cuando en  realidad no es nada, toda vez que u n a  ó dos buenas condiciones 
no constituyen la perfección de n ingún  sér, ni dos ó tre s  defectos tam poco signi­
fican el que sea com pletam ente malo; pudiendo uno y otro, sin distinción alguna, 
ocupar tan  solo u n  lugar m ediano en el o rden  m oral de  su progreso, y  no los 
extrem os que la exageración les atribuye.

La exageración solo sirve para engañar á la opinión pública, porque ésta  ge­
nera lm en te  se alim enta de los datos más ó m énos ciertos q u e  le proporciona la 
o tra; pero  á ios am igos Íntimos de aquel á qu ien  so ha  exagerado algún  hecho.
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no es posible q u e  jam ás se les pueda engañar, puesto  que para  éstos no tiene 

fuerza, en  razón á que al tropezar con ella, la ju sta  iudignacióii q u e  sien ten  es el 
m agnetism o m oral que la  detiene, diciéndola: ¿ P o r qué encum bras á  aquel que 
tan  poco liizo y  p o r covisiguicnto nada m erece?  ¿P or qué degradas al o tro  que 
tanto bien  hizo, po r sólo uno pequeña falta q u e  com etió? ¿P o r qué p o r otro ludo 
vociferas el am or á  tu  familia que jam ás has sentido sino en Ínfimo g rado? ¿Por 

qu é  buscas los extrem os, si con ellos sólo recib irás el rudo  choque de dos cuer­
pos q u e  se repelen? ¡H uye, huye de  la  tie rra  y  vé á h u n d irte  en el polvo del 
olvido; porque tú  eres la m ism a hipocresía enalteciendo á los u n o s , la  injusticia 
degradando á  los o tros, la falsificación m ezquina fundando frágiles edificios para 
qu e  te  crean  propietaria , y  de  este m odo, huyendo siem pre de ia  verdad como ol 
falso profeta, juegas con la v irtud  y el vicio del m odo que m ás te  place!

En la T ierra  se vive m uy m al, es cierto; pero es porque nosotros m ism os 
infestam os su atm ósfera con nuestros desaciertos. Los extrem os son nuestra  
genera l condición, y  raras veces apelam os al térm ino m edio. Si es en am or, se 
volcaniza con la  locura ó se  petrifica con la  indiferencia; en  religión con el fana­
tism o ó el escep tic ism o; en  política con la  am bición desm edida ó u n a  indolencia 
que raya  en  lam entable descuido; en los g randes ideales, desfigurando su foi-ma 
ó significado, y  asi sucesivam ente, s iem pre la exageración rinde  culto á  todos 
n u estro s actos, y lo justo , lo m ás lógico, es casi un  m ito p a ra  la generación p re­
sente.

U na vez le  ohnos decir á u n  respetab le  anciano, q u e  ol q u e  exagera es un 
verdugo de sus sem ejantes, tan to  si eleva como si degrada; pues como dista 
m ucho de  la realidad, si lo prim ero , escarnece á ia v irtud ; si lo segundo, da paso 
á  u n a  deshonra que no existe.

N osotros creem os q u e  la  exageración es u n  m al grave al cual no se le  da  im­
portancia  alguna; pero  que, sin em bargo, hace infinidad de víctim as. Asi es que, 
abrum ados por ol pesado yugo de  la  existencia y ávidos de a sp ira r otro am lñente 
m ás puro , no cesam os de  investigar las m iserias de la T ierra, p a ra  q u e  ellas nos 
sirvan siem pre de  base en  nuestros artículos; pues no hay  nada  que tanto induz­
ca á pensar, como el dolor m ism o, producido, las m ás do las veces, por el de.s- 
borde de las pasiones; y en la  exageración, hem os hallado u n a  fatal trascenden­

cia ó especie de  epidem ia q u e  destruye m oralm ento  cuanto toca.
¿ P a ra  cpié exagerar v irtudes y defectos?
i  P o r qué no dejar á los unos y á los o tros, ta l y como en  si son ?

¿P o r qué, á  esa oratoria im productiva y  do m al gusto , no se an tepone el silen­
cio, m ucho m ás d isc re to  en ta les casos?

Y decim os esto, p o rque  al habltu’ de  n uestro s parientes, am igos ó conocidos, 
tenem os el sagrado deber de  se r  m uy justos en  nuestras apreciaciones: si poseen 
v irtudes, debem os encom iarlas de  u n  m odo na tu ra !, sin  exagerarlas ni aum entar
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las que no existen, porque entonces, nos separam os ele la verdad y  nos converti­
m os en hipócritas aduladores: si poseen algún defecto, es necesario  cubrirlo  con 
el silencio, porque así, ni se  les da publicidad, lo cual es un  acto de caridad, ni 
se  les  difam a con el aum ento  im aginario, peor m il veces que el m ayor de los crí­

m enes; m as como som os ta n  injustos en  e s te  m isero destierro , su ced e , que para 
elevar á unos se degrada á otros, y en cuestión de exagerar y desfigurar los he­
chos, todos son g randes oradores; pero cuando se tra ta  de  se r  justos y  de diluci­
dar la verdad , la elocuencia se  convierte en  m utism o, y  es porque la  franqueza 
es condición que aun  dista m ucho de los hum anos; en  cambio, la ficción es su 
alim ento; y por esta razón, salvo algunas excepciones, todos se  engañan m ütua- 
m ente  y  todo se  exagera, y desde la  cosa m ás insignificante hasta  la  de  m ás im ­
portancia, todo sufre una transform ación repugnan te  y  viciosa.

P or todas partes  so ve  el fru to  de ese árbol podrido, y  es porque casi todas 
las conciencias carecen del sentim iento de ju s tic ia .'N a d ie  busca la realidad de 
la cosa, sino que la aceptan  m al y la  propalan peor; resultando de esto, como 
llevam os dicho, los extrem os, fatales en todos conceptos, ya  q u e  siem pre condu­
cen A la falsedad, que es la base  de la injusticia.

G eneralm ente acontece q u e  aquello que m ás halaga a  cada uno do po r si, se 
acepta, tan to  si es bueno  como si es m alo ; tan to  sí beneficia á  nuestros sem ejan­
tes  como si les  perjudica; se  acepta po r egoísmo y se le  da u n a  preponderancia 
sum a, sin obseiT ar la cosa, sin estudiarla, sin buscar su  form a prim itiva ni su 
parte  lógica, sin escud riñar su fondo ni aiaalizar su verdad , y  as i la  exageración 
hace sus com entarios y  coloca la  cosa dcl m odo que su ignorancia se lo perm ite: 
si se tra ta  de prod igar afectos, hace olvidar los m ás sagrados deberes, para  ren ­
dir culto  á otro afecto engrandecido que lo absorbe todo p o r com pleto, como si 
el U niverso enloro estuv iera  replegado en  aquella sola dilección; y ya tenem os á, 
la  exageración degradando al am or, lo m ás puro  que se  conoce en  sentim ientos, 
porque lo conduce al extrem o y  lo despoja de  su  natu ral belleza: se  hab la  de  un  

enem igo; ya puede se r  un  ángel, la exageración so encarga de reducir á polvo 
sus v irtudes, dando elasticidad á ios pocos defectos q u e  posee: si se habla de  un 

sé r  querido , entonces ia m utación es m ás grandiosa y  notable, y  decim os nota­
ble, pon iiic  los defectos so transform an en  v irtudes; y como éstas andan tan  es­

casas en  la T ierra , el tixdnijo es m ás arduo; pero como para  la exageración no hay 
vallas, po r im perfecto q u e  sea el sér querido, aparece com o un  ángel de  luz en 
todas las perfecciones m orales y m ateriales: si se tra ta  de los fenóm enos científi­
co-m orales y m ateria les q u e  encierran  las filosofías y los inventos, an tes de ten er 
n inguna noción de ellos y sin com prender sí caben ó no  en  lo posible ni siquiera 

d etenerse  á reflexionar, so ríe  .sarcásticam ente, se inu rm uia , se censu ra  de un 
m odo injusto, se le llam a loco rem atado al g ran  in teligente que prom ovió la  cues­
tión , y la exageración, siem pre inílexibie, recom pensa al infatigable pensador,

' i  
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cuando m énos, con el m ás vil desprecio de la sociedad; y , asi sucesivam ente, 
desfigurando y desvirtuando el fondo de las cosas, se  va  form ando una disforme 
y pesada bola de nieve que únicam ente la fu erza  de la razón  es capaz de des­
tru ir  con facilidad.

A la exageración, hay  q u e  an teponer la  calm a, la  observación y  el estudio in­
cesante, para  ir  en  busca de  la realidad que encierra.

No hay para  qué abu ltar los defectos, q u e  por pequeños q u e  sean, bastan  para 
p roducir mil dolores; n i tam poco encom iar v irtudes que no existen, porque sien­
do estériles ó ficticias, jam ás darán  el benéfico resultado que da la verdadera  
v irtud ; como asim ism o censu rar in justam ente y  con p retensiones de  sabiduría, 
lo que no se sabe, bien  porque no se  alcanza á com prenderlo, ó porque no se 
tiene  la m enor noción de ello.

Debemos ir  siem pre en  pos de  lo justo , inclinarnos alli donde la verdad im ­
pere , y si al p ronto  no se encuentra , Jauscarla con afán para  gozar de su nitescen- 
cia, an tes q u e  vivir en tre  las som bras del error.

D estruir la  exageración sería a rran car una venda-á  ia ignorancia, cu ra r una 
de las llagas sociales que tan to  daño causan, y dai’ principio á la g ran  obra de la 
regeneración.

P ara  edificar b ien , es necesario  constru ir antes; las conciencias, se hallan 
em pañadas p o r el vapor de las im perfecciones; separem os éstas, y  vislunilirare- 
m os la herm osa estela de la virtud .

La instrucción, nos ab re  sus brazos; la  civilización, nos m uestra  dilatados 
horizontes y la  im agen del progi’eso nos sonríe  am orosa, para  rem ontarnos alli 
donde, en  vez de los exti'emos, sólo existe lo justo  y lo rea l, que es lo verdade­
ram ente  bello.

CÁNDIDA S a n z ,

G racia .
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LA CURIOSIDAD

H ubo u n  d ia  u n  gusano 
que deseaba, 
v er den tro  de  u n a  rosa 
lo que encerraba.

Subióse po r el tronco, 
y m uy ligero, 

cuando á m irarla iba 
es prisionero.
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La rosa abrió sus hojas, 
pero no quiso 

q u e  nada descubriese 
sin su perm iso.

Así tam bién vosotros 
algunas veces 

por se r  tan  curiosos 
pagais con creces.

No queráis m irar nunca, 
q u e  en  cualquier cosa 
sereis como el gusano 
den tro  la rosa.

B a rce lo n a  i 3 d e  Ju lio  ele 18 8 2 . — M édium  P ila r .
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CRÓNICA.

. E l E sp iritista  Catalán  del 31 de ju lio  últim o, núm ero  5, en un  articulo do 
cabecera, titulado: «Al vado ó á la puente» ataca tan  fuertem ente  al nuevo colega 
Revista  de Estudios psicológicos, q u e  em pezó ii publicarse en  Santiago de Cuba 
en -1.° de junio, q u e  si el D irector y redactores del colega cubano no fueran 
espiritistas antiguos y prácticos, por las rudcvs polém icas que en  aquellas regio­

nes han tenido q u e  sostener con las dignidades del catolicism o, cuando aún  no 
había llegado allí la pequeña dosis de la poca libertad  que disfrutam os en la 
península, habla para  que dejaran á un  lado la  propaganda y esperar ó rdenes de 
qu ien  sepa m ás ó se halle en condiciones de in stitu irse  en m aestro  suprem o de 
Espiritism o.

No crea nuestro  colega barcelonés que vam os á fu lm inar una censura, ni 
s iqu iera  á in iciar una polém ica; valem os tan  poca cosa, con relación á  osa ciencia 

llam ada Espiritism o, que tanto se  mauo.sea sin com prenderlo  n i quererlo  e.studiai' 
como se  debe, q u e  no podem os hace r ni lo uno ni lo o tro, asi es que dejam os al 
articu lista  con todo el m érito de su filípica y la razón de sus com entarios, en 
contra dé nuestros herm anos de Cuba.

El buen  criterio  esp iritista  h a rá  lo demás.

P ero  d fuer de to leran tes, debe tam bién perm itírsenos que hagam os las ob­
servaciones q u e  nos sugiere  el contenido del citado articulo.

Dice el periódico esp iritista cubano : Que respetará todas las religiones positi­
vas sin  atacar n i  p e rm itir  se ataque ih r e s p e t u o s a m e n t e  á n in g u n a  de ellas, e x  

L .\S  COLUMNAS DE SU l'UBLIC.ACIÜN.»
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Esto es m uy espiritista, colega barcelonés; pueden  atacarse los vicios, el 

fanatism o, el neism o, los absurdos de todas las religiones y  c reen c ias , inclusos 
los de algunos espiritistas, pero con dignidad, respetuosidad y decoro, que acusa 

nobleza y  elevación de almo; pero  no con irrespetuosidad  y  saña, que revela  alma 
pequeña y  de dudosa educación.

E i Espiritism o nos ha  enseñado á se r  to leran tes po r excelencia, y  si no lo fué­
ram os en  la  práctica, no tendriam os derecho á que los dem ás lo fueran con nos­
otros; y no se  puede se r  to leran te  sin s e r  respetuoso ; y no se puede se r  respe­
tuoso, atacando u n a  religión secta ó creencia con poco decoro y  circunspección, 
E l respeto  ó respetuosidad no es adhesión a  la secta ó creencia q u e  se  ataca en 
noble discusión, en  la que se quiere probar u n a  verdad que oscurezca y destruya 
u n  e rro r. E sta es la verdadera m isión de los espiritistas y  si saben cum plirla Ies 
basta , sin necesidad de  recu rrir  á otros m edios de batallai’, q u e  los to leram os, 
pero q u e  no estam os por ese sistem a. Los espiritistas tenem os trazada nuestra  
Zínca de condwcía en las obras fundam entales del Espiritism o; tenem os adem ás 
un a  série de artículos en la Revista  de Barcelona, quo son el verdadero  tesoro  del 
espiritista  práctico; son otras tan tas com unicaciones de los E spiritas, que llenan 
perfectam ente su  com etido y  no vem os, ó no sabem os v e r, que los redacto res del 
periódico de Cuba, falten á  esas reglas.

Dice tam bién el periódico cubano, q u e  eí Espiritism o no es u n a  religión, y se 
llam an hijos fervientes de la  cristiana iglesia. Abracemos el Espirilisjno, conti­
núan  diciendo; ahm m os nuestros periiosá su benéfica in fluencia, e tc. ¿Q ué ha  
visto en todo esto de m alo el colega catah'm ? ¿ En dónde están esos pecados 
para  aconsejar á nuestros herm anos de Cuba que tire n  la  p lum a? Acaso no es 
u n a  verdad , que desde K ardec hasta  boy se  ha  dicho siem pre, q u e  el Espiritism o 
no es u n a  re lig ión?  ¿N o es o tra  verdad innegable que los espiritistas se honran 

con el titu lo  de  cristianos esp iritis tas?  H an dicho o tra  cosa los espiritistas de 

Santiago de Cuba, sino que son espiritistas cristianos ?

Algo m ás com placiente y  to leran te  ha  sido E l E sp iritista  Catalán, p ara  los 
que él llam a E spiritistas de Sans, dirigidos por D. Nicasio Unsiti, en  su articulo 

encom iástico de 15 de Agosto, núm ero ti.
Uno de los mejores y  m ás ardieJites adalides del E sjñrilism o en Cataluña, le 

llam a el colega catalán  á D. Nicasio (conocido p o r el curandero  de  S an s), y  es­
p iritistas evangélicos, al rebaño q u e  le  sigue con ta l fruición, que se  parece m ucho 
á fanatism o. Tampoco hem os de se r  nosotros los q u e  contrariem os al E spiritista  
Catalán, sobre el concepto que haya form ado del S r. Unsiti y sus adeptos, pero 
sí podem os declarar y declaram os con toda  la  fuerza de la  razón y po r u n a  histo­

r ia  de  m uchos años, h istoria  que nadie ignora seg u ram en te , m ás q u e  el colega 
de B arcelona, que D. Nicasio, n i en  su s  teorías, si las tiene , ni en  sus prácticas,
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acredita ser espiritista; si asi fuera, sólo nos habría dado el tris te  espectáculo de 
una funesta subyugación , lo que en su particu lar secta sei’á un  g ran  m érito  que 
pud iera  constitu ir santidad. (No fuera este el p rim er caso).

N uestra opinión, sin ombai’g o , vale poco y séril preciso som eter á otra au to ­
ridad  el fallo de esta cuestión.

D iganos, p u e s , el B uen criterio  de la universalidad de los espiritistas, si los 
hechos que vam os á consignar pueden  pe rten ecer á la escuela esp iritis ta , á  m é­
nos de que los rija  una subyugación m anifiesta, en la  que se  com place el sub­
yugado:

R ecorrer los pueliios y llam ar po r pregones á los enferm os y  lis iados, para 
se r  curados en la plaza ü  otro punto  determ inado.

U sar u n  especial sistem a hiclropútico para cu ra r toda  clase de enferm edades 
físicas y m o ra les , hasta para lavar de sus im purezas á los espíritus ó alm as en 
sufrim iento.

Casar y B au tizar, con fórm ulas especiales.

A consejar y hasta  prohil>ir ó. sus adeptos la  lec tu ra  de libros y  periódicos espi­
r itis ta s , debiendo sólo hacer uso del viejo testam ento  en su tem plo. (Templo 
Evangélico).

P rohiliir el v in o , las m anzanas, la liebre y otros m anjares por perjudiciales ó 
inm undos.

M andar cavar la tie rra , ocasionando cuantiosos gastos á c ierta  familia de ilusos 
lab rado res, buscando las aguas del Jo rd á n , para  utilizarla para  curaciones.

L evantar tem plos ei^angélico.? en puntos d iferentes y  o tras m uchas excentrici­
dades por este e s tilo , para  cuya enum eración necesitaríam os m uchas cuartillas; 
pero basta  lo dicho p a ra  nuestro  objeto.

Juzguen  ahora los que han  querido lom arse la  m olestia de leer, y no dudam os 
que el fallo se rá  unánim e.

Aquí concluye la pequeña m isión del cronista ; nuestro  desin terés po r el es­
piritism o es ta l ,  que nunca nos hem os hecho la ilusión q u e  pudiéram os a traer­

nos voluntades y sim patías diciendo verdades. Si fuéram os am biciosos, egoístas, ó 
tuviéram os o tras asp irac io n es, renunciaríam os hasta  la m enor d istinción , den­
tro  del E sp iritism o, porque sabem os que para  los espiritistas no puedo  babor 
pon tífices, n i sacerdote.s, n i o tras g e ra rq u ías , porque no tiene  tem plos ni culto 
ex terno ; y el que levanta tem p lo s, tras  anda del pontificado y de la p re ­
benda.

Mucho cuidado, e.5piritislas de buena fe, que el lobo anda disfrazado con piel 
de oveja y  se os cuela en el red il cuando m énos lo pensáis.

. Ha sido en te rrad o  en  su panteón de  la cu e i'a  de San Ignacio de Loyola 

(M anresa) el cadáver de una señora barone.sa, dejando su s  cuantiosos b ienes de 
fortuna á los jesuítas.
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H a fallecido en ¡a ciudad do Zaragoza una señora viuda, dejando á los jesuítas 
toda su fortuna, que asciende á trece m illones de pesetas.

En Santander lia fallecido una señora que ha  dejado tocia su fortuna para  que 
se term inen  las obras del convento de Suesa, y  para  la construcción de otro con­
vento en  Santander. La difunta ten ía  i'arios sobrinos en  la m ayor m iseria.

A este  paso ya sabem os qu iénes han  de se r  los herederos de  la riqueza de 
España den tro  de poco tiem po.

. ' ,  En R agusa (Dalmacia) u n a  joven  se abalanzó sobre el sacerdote cjue ofi­
ciaba en la  catedral, dándole cinco puñaladas. El sacerdote era  jesuíta . ¿P o r qué 
sería eso de las puñaladas? No lo dice el colega que lia dado la noticia.

, En los últim os dias de Agosto se celebró otro en tierro  civil en Sabadell. 
El señor U rquinaona diría: ¡ Oh, tiem pos im p ío s! ¡ A rreb a ta rá  la iglesia los hue,sos 
de sus h ijo s !... y los cuartos. En el m ism o punto  siguen eiiterraiido civilm ente.

E nB araca ld o , R etuerto , Y orgara y  otros pueblos, allá en  el seno de 
aquellas m ontañas q u e  en otro tiem po fueron cuarte l genera l de los carlistas y 
íértll sem illero de  curas trabucaires, el espiritism o hace su propaganda sin m o­
lestar á nadie, como no sea á algunos prebendados que tem en  p erd er su cielo en 
este  valle de lágrim as. El dia 30 de Mayo fue bautizada civilm ente u n a  n iña que 
se le  puso por nom bre Amalia, h ija  de don Angel Bardcci y de doña Antolina 'de 
Torrónlegui, siendo los testigos, y  por consiguiente padrinos, don Tom ás Ayesta- 
rán  y  don Pascual ArosteguL, todos espiritistas de aquellas com arcas. El cura 
párroco de Baracalclo no estuvo ocioso: se propaso  aguar la ñesta  entablando 
discusión con el pad re  (le la  n iña, pero n a d a : esfuerzos de un  cuerpo aném ico 
que se  va len tam ente, pero  que se va  de verdad.

, ’ . Nos ha  extrañado sobrem anera v er reproducido en E l B uen  Sentido , un 
suelto de nuestro  apreciado colega de líum acao E l Peregrino. Dice a s i :

«H acem os p resen te , y con especialidad á los espiritistas de Caguas, que en­
viam os por conducto de don F rancisco  Siraonet, en  le tras  de g iro , como suscri- 
ción que resultó  á  favor de doña Amalia Domingo y Soler, 76:3 reales, cuya sum a 
recibió don Jo.sé Amigó y P elliccr de  don José M aría Fernández, según carta 
dirigida al citado señor Sim onet.»

Ni el d irec to r de E l Peregrino, n i D. Francisco Sim onet, ni nadie, ha  mandado 
al señor F ernández  la  cantidad de  763 rs. para  en treg ar al señor Amigó ni d otra 
persona. Sentim os la  equivocación ó la ligereza, m ayonnen te  cuando podría dar 

lugar á dudas, y rogam os á qu ien  com peta, q u e  rectifique ó aclare m ejor los con­
ceptos, pues no es cosa de darse  al público lo que no se  sabe con m ueba seguridad.

Sabem os que la cantidad expresada no la ha  recibido doña Amalia hasta  estos 
últim os días, cuando el m ism o Sr. S im onet ha  pasado po r Barcelona de regreso 
para  P uerto  Paco.

Los espiritistas de  A ndújar sostuvieron, no hace m ucho, u n a  cuesliénl
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conti-a un  católico que negaba la existencia de la papisa Juana, fundándose en 
u n  relato  del siglo ix  que niega el suceso. El asunto .se ha  llevado á la prensa, y

ios espiritistas iiiturginos han  publicado u n a  hoja en la que con referencia  á 4 3  

historiadores, la  m ayor p arte  católicos, en tre  ellos algunos prelado.? y  sacerdotes, 
se p rueba y afirm a la existencia de dicha papisa, asi como su inesperado parto. 
Term ina la hoja con aquellas frases nunca olvidadas de S trossm ayer- «Aún 
puchendo hacer co rre r toda el agua del T lber .sobre ella (la  H istoria) no se podrá 
b o rra r ni una sola de sus páginas.

, . P .n E l E spiritista  Catalán  del 31 de Agosto, leim os u n  suelto  del que se 

desprende, que para  ^^ím-caaciún áe  un  Ateneo Esjiiriíista  Barcelonés, se  tom a 
nota de los nombre.? y dom icilios de los señores interesados en ia instalación do 

dicho Centro, para invitarles oportunam ente á una reunión  previa, que tendrá  
lu g a rp a ra  estudiar detenidam ente ei a.sunlo y nom brar de su seno la comisión 
organizadora. Deseamos á los iniciadores el m ás satisfactorio re.suIlado y que 
pueda contarse luégo con la  instalación del nuevo Ateneo, pero con las reservas 
necesarias para que los ateneos y  cen tros espiritistas no  se transform en en tem ­
plos bajo ningún pretexto , que para  levantarlos no faltan gen tes sencillas y re ­
m iniscencias farisaicas, dispuestas á pedir y á dar para  lo que ellos llam an objeto 
santo, ó sino p regún tese  á las m onjas y  á los frailes que fabrican cuantas iglesias 
y tem plos qu ieren  con la m ism a facilidad que brotan los hongos después de una 
lluvia de o touo. El Espiritism o, como desenvolvim iento d é la s  m ás puras ense­
ñanzas de Jesús, sín tesis de todas las verdades filosóficas religiosas, es pobre de 
solem nidad, como el m aestro , que oraba 5n el huerto  ó en el cam po, bajo la bó­
veda celeste.

. , El artículo publicado en  el núm ero 40 de L a  M ontaña, correspondiente 
al 3 del actual, titulado « Cuatro palabras sobre la pastoral publicada por el 

lim o. Sr. Obispo de Barcelona en el Boletín eclesiástico de la dióce.sis de -15 
Agosto del p resen te  año» ha  sido denunciado po r el Fiscal Sr. Freixa. Sentim os 
el percance y  deseam os el m ejor éxito para  nuestro  valiente y apreciable colega. 
Se nos ocurre q u e  ese Sr. Freixa ta l vez sea parien te  de otro de igual apellido, 
jefe m ilitar q u e  sirvió con los carlistas en la últim a guerra , á cuyo campo intentó  
llevar la caballería de la G. C. q u e  m andaba en las filas del gobierno.

, , Le M oniteur, de Bruxelles, ha  expedido circulares de invitación á los 
presidentes, d irecto res y m iem bros de todos los g rupos espiritistas, para  asistir 
H la  Asamblea esp iritista  que ha  de ten e r lugar en  B ruxelles, en el local denom i­
nado Salle du  Pelit-Pai'is, el 24 del actual, ru é  Ducale. Se ha  solicitado del señor 
m inistro  de obras públicas, la reducción  del 50 por ciento que las adm inistracio­
nes de los cam inos de h ie rro  deben h a c e rá  las personas que viajan para  asistir á 
los Congresos ó á las A sam bleas num erosas.

. ’ . Don V icente T orres V üianueva, uno de  los m ás antiguos y  consecuentes
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espiritistas de Madrid, pasó á m ejor vida el dia 5  de Julio  últim o en Alicante, a 
la evanzada edad de noventa y dos años. El señor T orres V illanueva trabajó pol­
la  libertad  y po r todas las buenas causas hasta  los ú ltim os illas de  su existencia, 
b ien  em pleada po r cierto , y que le  h a  de facilitar g rande progreso . Llevo su buen 

espirítu  el recuerdo  sincero de los am igos que aquí quedam os esperando nuestro 

tu rno .
No hace  m ucho tiem po que en  P arís, una pobre m ujer, desesperada por 

la  m uerte  de  u n  hijo que era su  único am paro, intentó  arro jarse  al Sena desde 
el puen te  de Austerliz, pero  fué sorprendida po r u n  hom bre que pudo evitar la 
desgracia conduciéndola en seguida á la com isaría. La infeliz m adre, abandonada 
por su  m arido hacia 15 años, no  podía p rev er de ningún m odo el desenlace de 
un  cuadro tan terrible. Su sa lvad o rp ro v id en c ia ln o era  otro q u e  el mismo m ando 
que la abandonó con su hijo m ener, Mr. M oler, que hacía tiem po ignoraba el 
paradero de su consorte, y  la buscaba con in terés para  p a rtir con ella las rique­
zas que había adquirido en  A m érica. Al e n tra r  en la  com isaria am bos se  recono­

cieron.
Un m aterialista  d irá  con m ucho ap lom o: ¡ C asualidad!

El 13 del actual, en  San Q uintín de  M ediona se  en terró  civilm ente á 
M aría Tubella, consorte de R am ón Rigol. E l cadáver de  María fuó llevado por 
grande acom pañam iento, com puesto de todas las clases de la  población. Las doce 
m u jeres m ás pob res de la  villa llevaron en  brazos el féretro , y  adem ás 30 pobres 

de solem nidad. Á las prim eras se  les  distribuyeron 16 rs . á cada una y  á los se­

gundos 6  rs . po r persona.
Ei cura, no pudiendo esto rbar este  acto civil, se contentó  con decir que todos 

los que iban al en tierro  estaban  excomulgados.
ERRATA NOTABLE. Por e rro r de  com paginación se pasó u n  sallo en el 

núm ero  an terior en  la sección de Crónica, púg. 254, cuya sép tim a linea debe 
leerse  en  la vigésim a novena de la  página siguiente, e rra ta  que de seguro habrá  

corregido ya el buen  senliilo de nuestros lectores.

í ‘ f.

ANU N CIO .

Colecciones de la R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s ,  desde  1 8 7 2  hasta  1 8 8 1 ,  

inclusives: 1 0  años en  5 tom os, b ien  encuadernados en  pasta, se rem itirán  en 
paquetes certificados por el correo , francos de p o rte , por el ínfimo precio de  seis 
y m edio duros. Desde el año 7 3  en  adelan te hasta  el 8 1 ,  hay  tam bién años sueltos 

é coleccionados con las m ism as ventajas, según el pedido.

E stab lec im ien to  tipográQ co de F id e l G iró , A nsias M arch , 0 7 .
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